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PERSONAJES 


E  INTERPRETES  POR  ORDEN  DE  APARICION  EN  ESCEIS 


César   ...  Joaquín  Puyol. 

Lin  Chi   Carlos  Masbel. 

Príncipe  dsTiivia...  ,   Fernando  Porredón. 

Poppy   Carmen  Sánchez. 

La  Madre  Condenada   Asunción  Casáis. 

Creek  Sidi  Mar  y   Angeles  Jiménez. 

Ni  Pau  (la  mujer  desnuda).,.  Pilar  Fernández. 

El  Eunuco  (negro)   Aquilino  Bataille. 

El  mandarín  Koo-Loi-Foo.  ...  Luis  ¡Manzano. 

Guy  Charteris   Ramón  Elias. 

Míster  Blessington   Joaquín  Regales. 

Su  mujer   Concha*  Farfán. 

El  conde  de  Micliot   Adolfo  Benedito. 

La  condesa     Angela  Jiménez. 

Míster  Gregory   Alfonso  Navarro. 

Su  mujer   Isabel  Plaza. 

El  señor  Acuña   Félix  Banquer. 

Su  mujer   Rosa  Rubio. 

G lian -Lot -Tin   Eduardo  Ramos. 


Muchachas  expuesta's  en  vitrinas.  Criados.  Boteros,  etc. 


ACTO  PRIMERO 


PALABRAS  DE  PROLOGO 

Por  delante  del  telón  o  de  los  cortinajes  aparece  UN  CHINO  con  un 
gong.  M  teatro  está  a  obscuras.  No  está  iluminada  más  que  la  figura 

del  chino. 

1  Chino. — (Después  de  hacer  sonar  el  gong.)  Detrás  del  telón 
está  el  drama.  Un  drama  cruel,  pero  de  unas  tierras  que  están 
muy  lejos  de  las  vuestras.  Por  esto  os  parecerá  un  cuento,  o 
una  leyenda,  o  una  narración  al  lado  del  fuego.  Y  quizás  pue- 
ril e  inverosímil.  Más  vale  así.  La  crueldad  de  los  cuentos 
ofende  menos  que  la'  otra.  En  éste  hallaréis,  eso  sí,  un  alma  de 
mujer  entre  las  sedas  y  los  reflejos  de  colores  y  las  lacas  y  los 
fuegos  artificiales...  Un  alma  de  mujer...  y  una  guerra  de  ra- 
zas que  no  se  extinguirá  hasta  que  el  cielo  se  junte  con  la  tie- 
rra y  el  coral  tiña  de  rojo  el  agua  de  los  mares...  No  os  asus- 
téis por  nada.  Si  ocurren  cosas  terribles,  pensad  que  ocurren 
en  donde  todas  las  mujeres  parecen  muñecas,  y  los  hombres, 
apariciones  de  magia.  El  dolor,  y  el  amor,  y  la  crueldad,  y  la 
muerte,  cuando  vienen  de  tan  lejos,  interesan,  pero  no  hacen 
llorar.  De  otras  cosas,  de  los  atrevimientos  que  puedan  haber 
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en  el  drama,  no  os  digo  nada1.  El  autor  ha  copiado  un  jirón  lu- 
minoso de  la  vida  oriental,  y  contando  con  que  también  la  le- 
janía ahuyenta  la  posibilidad  del' pecado...  Pero  yo  no  he  ve- 
nido aquí  más  que  a  deciros  que  el  espectáculo  va  a  empezar... 
(Golpe  de  gong.)  Va  a  empezar.  (Repique  de  gong  y  desapari- 
ción del  chino.) 

LA  GALERIA  DE  LAS  MUÑECAS  SONRIENTES 

El  escenario  representa  un  cuarto  con  alcoba,  comunicando  a  un  an 
eho  pasillo.  La  alcoba  es,  más  o  menos,  un  salón  de  visita — una  espe 
cié  de  antesala — ,  comunicando  a  una  galería  de  gran  perspectiva 
Los  muebles  son  de  teca — ciña  espaciosa  mesa  escritorio,  dos  silla* 
y  un  soporte  (fumadero)™.  En  la  sala,  una  preciosa  alfombra.  En  ei 
pasillo  habrá  unas  jaulas,  y  en  el  interior  de  éstas,  muchachas  sen- 
tadas. Las  jaulas  son  de  áureo  bambú.  Las  muchachas  están  sen- 
tadas en  altos  pedestales  de  madera*  labrada,  cubiertas  con  paños 
de  damasco  de  vivos  colores  y  muchas  guirnaldas  de  ílo^es  chillonas. 
Cada  jaula  recibe  la  proyección  de  una  lámpara  eléctrica  y 
provista  de  alegres  esterillas  y  un  brasero  para  carbón  de  encina. 
Las  notas  de  color  predominante  en  esta  decoración  son  azul  y  coral. 

(Al  levantase  el  telón  hay  un  gran  bullicio.  Las  muchachas 
dentro  de  las  jaulas  chillan  y  patalean,  mientras  golpean  a 
los  chinos  que  están  ocupados  suspendiendo  las  últimas  deco- 
raciones para  la  celebración  de  la  fiesta  de  Año  Nuevo:  anima- 
les, dragones,  globos,  etc.,  etc.  Una  de  las  muchachas  tiene 
una  caña  de  pescar  dorada.  En  el  extremo  de  la  misma  ha  sus- 
pendido una  ¿speeie  de  látigo.  Está  dándole  con  este  objeto 
a  un  chino  montado  encima  de  una  escalera  de  mano,  ocupado 
en  suspender  una  guirnalda.  El  la  riñe.  Ella  se  burla.  Los 
otros  chinos  están  en  pleno  jolgorio.  El  resto  de  las  mucha- 
chas están  amenazando  a  los  otros.  Sentado  a  la  mesa  de  teca 
de  la  alcoba,  CESAR,  que  intenta  en  vano  escribir.  -Es  un  jo- 
ven inglés,  alto,  de  pelo  rubio,  aproximadamente  de  unos  trein- 
ta añosy  en  apariencia  un  poco  humillado.) 

César. — ¡Callao*  de  una  vez!  ¡Qué  raido  tan  infernal!  ¡Bas- 
ta he  dicho!  (Se  pone  de  pie  y  muy  enfadado  se  dirige  hacia 
el  pasillo  y  mira  hacia  la  izquierda.  Las  muchachas  ahora  di- 
rigen a  él  sus  bromas.  El,  llevándose  las  manos  a  las  orejas, 
mira  a  su  alrededor  desesperado.)  ¡Basta,  basta  he  dicho! 
(Las  muchachas  le  aporrean.  El  a  grandes  gritos  intenta  im- 


poner  orden.  Cuando  el  jolgorio  es  más  pronunciado,  LIN  CBIy 
jefe  del  personal  del  establecimiento,  entra.  Es  un  hombre  de 
poca  figura,  jorobado  y  con  ojos  malignos  detrás  de  unos  len- 
tes de  bambú.  Volviéndose  hacia  él  suplicante.)  ¡Ordena  silen- 
cio! Hace  una  hora'  que  están  saltando,  chillando,  y  no  me 
dejan  trabajar.  (Lin  Chi  da  un  chillido  de  enfado  en  chino  a 
las  muchachas.)  ¿Cuánto  tiempo  duran  estas  bestiales  fiestas 
de  Año  Nuevo?  Llevamos  ya  tres  días  de  locura. 
Lin  Chi. — Hasta  hoy,  a  media  noche. 

César. — (Continúa  todavía  el  ruido  en  las  jaulas.)  Tres  días 
de  infierno.  ¡Es  horroroso! 

Lin  Chi. — (Limpiándose  los  dientes.)  ¡No  sabes  lo  que  di- 
ces!... La  entrada  del  nuevo  año  chino  se  debe  festejar  porque 
es  sagrada.  Si  no,  todo  el  año  será  de  desventura  para  nos- 
otros. (Sonríe.) 

César. — Yo  sí  que  soy  desventurado.  Soy  esclavo  de  la  Ma- 
dre Condenada.  Su  secretario,  su  lacayo,  s-u  criado...  He  de 
escribirla  poemas,  coserla  las  hebilla's  de  los  zapatos,  conducir 
su  coche,  hacer  sus  recados.  Le  estuve  leyendo  esta-  mañana 
hasta  las  seis  y  me  ordenó  que  a  las  nueve  estuviera  de  nuevo 
en  pie.  Ya  he  sábado  dos  veces  al  perro  y  he  regado  las  azu- 
cenas... 

Lin  Chi. — (Con  severidad,  señalando  una  cantidad  de  invi- 
taciones encima  de  la  mesa.)  Además,  ¿habrás  llenado  las  invi- 
taciones que  te  ordené? 

César. — (Dejándose  caer  en  la  silla.)  Sí;  aquí  tienes  la  lista. 
Compruébala  tú  mismo.  Pero  dime,  Lin  Chi:  tú  que  conoces 
todos  los  secretos  de  esta  casa,  ¿por  qué  Madre  Condenada 
sienta  a'  su  mesa  en  la  gran  cena  de  esta  noche  a  la  diploma- 
cia extranjera? 

Lin  Chi. — (Misteriosamente.)  ¡Pchss! 

César. — Los  hombres...  Bueno,  los  hombres  me  explico  que 
vengan.  Pero  mira  que  sus  honorables  esposas... 

Lin  Chi. — Las  esposas  también  vendrán.  Todo  el  mundo 
vendrá.  (Dando  con  la  mano  en  las' invitaciones.) 

César. — Los  tiene  a  todos  dominados...  Ejerce  sobre  elloá 
una  especie  de  dictadura  supersticiosa. 

Lin  Chi. — La  ejerce  en  toda  China.  Pero  la  cena  de  esta  no- 
che aun  no  está  decidido  que  se  celebre.  Antes  habrá  de  decir 
el  mandarín  Koo-Lot-Foo  si  mister  Charteris  está  en  disposi- 
ción de  acudir... 


César. — ¿Charteris?...  ¡Ah,  sí?...  Míster   Gharteri»,   de   la  : 

Compañía  Colonial  Anglo  China... 

Lin  Chi. — Sí,  A  quien  Koo-Lot-Foo  ha  ido  a  invitar.  Mis-  1 
ter  Charteris  es  la  firma  comercial  más  fuerte  de  China.  El; 
inglés  más  aristócrata  de  cuantos  residen  en  Shanghai. 

César. — Pero  ¿por  qué  depende  de  su  aceptación  el  que  se 
cursen  las  invitaciones? 

Lin  Chi. — La  Madre  Condenada  tiene  sus  razones  para  todo.  ¡  i 
Hace  muchos  años  que  soy  su  administrador  y  sé  que  nunca- \  \ 
hace  las  cosas  sin  razón.  1: 

César. — Mira'...  Es  curioso...  Recuerdo  que  hace  días  trope-  p 
zamos  a  Charteris  en  su  coche... 

Lin  Chi. — Un  coche  magnífico,  sólo  igual  al  nuestro  en  la 

ciudad.  '  , 

i 

César. — En  un  viraje  nos  precipitamos  sobre  él.  Estábamos  , 
a  riesgo  de  chocar  y  la  Madre  Condenada'  se  incorporó  y  tiró  , 
del  brazo  del  chófer.  Hubiérase  dicho  que  quería  que  le  atro-  , 
pellásemos.  Al  día  siguiente  Charteris  vino  a  dejar  tarjeta.  Re-  , 
cuerdo  que  cuando  se  la*  entregué,  ella  la  leyó  y  estalló  en 
una  carcajada. 

Lin  Chi. — Varias  veces  Charteris  ha  dejado  tarjeta  en  esta  ¡j 
casa  y  siempre  ha4  recibido  la  misma  contestación:  "La  señora 
no  está."  {Buena  el  teléfono.  Este  es  un  aparato  adosado  a  la 
pared,  según  la  costumbre  china.  Lin  >Ohi  corre  al  receptor  y 
contesta  con  el  timbre  de  voz  que  los  orientales  tienen  costum-  1 
ore  de  emplear  al  telefonear.')  Güe,  güe,  güe.  La  casa  de  la 
Madre  Condenada.  ¡Oh!  ¡Sí...,  sí!  Tenemos  muy  lindas  muñe- 
cas... Y  aposentos  de  todas  clases.  Precios  altos  y  económicos/ 
:A«h,  señor!...  Perdone.  {Atiende  con  otra  voz  muy  timbrada  y 
a  continuación  contesta  en  pleno  idioma  chino.  Cuelga  el  re- 
ceptor. Se  dirige  a  César.)  Es  el  mandarín  Koo-Lot-Foo.  Aho- 
ra* viene.  {Chupando  un  palillo.) 

César. — {Enfadado.)  Hazme  el  favor  de  no  chupar  palillos 
en.,.mi  oreja.  Si  me  abofeteares,  me  molestaría  menos.  {Fuera 
de  escena  suena  un  gong.  Be  oyen  voces  de  un  hombre  y  una 
mujer.  Lin  »C7i¿  cruza  y  mira  hacia  un  lado  de  la  galería.  Lue- 
go con  misterio  le  hace  señas  a  César.)  ¿Quién  es? 

Lin  Chi.— El  príncipe  Oshima.  Un  japonés  inmensamente 
rico  que  pertenece  a  la  casa  de  Samurai.  No  pierda's  tiempo. 
Ve,  a  decirle  a  la  Madre  Condenada  que  acaba  de  llegar. 

César, — (De  mal  genio,)   ¡No  querrá  verle!  No  quiere  re- 


cíbir  hoy  a'  nadie;  ha  de  ir  ai  Monte  de  las  Cerezas  para  con- 
templar las  flores  de  Año  Nuevo.  Es  una  ceremonia  de  la  que 
nunca  prescinde  según  dice. 

v  Lin  Chi. — Ya  verás  como  le  recibe.  (Señalando.)  Mira,  una 
inglesa  le  acompaña.  Díselo  también. 
César. — ¿Por  qué? 

Lin  Chi. — Se  alegrará.  Cinco  años  atrás,  el  príncipe  Oshi- 
ma era  un  diplomático  de  importancia  que  representó  al  Ja- 
pón en  Pekín.  Fueron  amigos,  se  pelearon  y  ella  logró  su  tras- 
lado a  Europa.  Recientemente  ha  regresado.  Pero,  anda',  date 
prisa...  Anuncíale... 

(César  sale  y  Lin  Chi  se  coloca  a  un  lado  para  dar  paso  al 
príncipe  OSHIMA,  que  entra  con  una  muchacha  elegantemente 
vestida.  Oshima  es  un  japonés  de  unos  treinta  años,  alto  y  de 
apariencia  aristocrática,  y  va  vestido  irreprochablemente.  Usa 
bastón  y  sombrero  de  fieltro.  La  muchacha,  POPPY,  es  lindí- 
sima como  un  amanecer  de  verano.  Todo  en  ella  respira  ju- 
ventud y  "beauté  du  diable".  Es  vivaracha  y  graciosa.  Feme- 
nina hasta  la  punta  de  sus  dedos,  aun  cuando  se  descubre  algo 
raro  en  su  beldad.  Algo  raro  y  fantástico.  Como  que  estamos 
en  febrero  y  el  aire  es  algo  fresco,  su  vestido  va  adornado  con 
pieles.) 

Oshima. — (Señalando  con  la  vista.)  Mira.  Aquí  empiezan  las 
vitrinas  de  las  muñecas  sonrientes.  * 

Poppy. — Y  arriba'  ¿hay  más  habitaciones? 

Oshima. — De  todas  clases.  Las  hay  en  que  se  duerme  uno 
y  no  quisiera  despertar  nunca.  No  olvides  que  visitamos  una 
de  las  maravillas  del  mundo. 

Poppy.— ¿De  qué  mundo?  Porque  éste  no  es  mi  mundo... 

Oshima. — Del  tuyo  y  de  todas  los  mundos.  No  debes  con- 
templar a'  China  con  ojos  occidentales.  Tus  ojos  aquí  deber- 
ser  chinos;  tus  orejas,  chinas,  y  chinos  tu  imaginación  y  tus 
sentimientos.  Es  la  costumbre  del  país. 

Poppy. — Conozco  la  costumbre  del  país.  (Examina  las  jaulas.) 

Oshima. — Ha'  cambiado  esto  en  ios  cinco  años  de  mi  au- 
sencia. Si  todavía  está  Lin  Chi  en  la  casa,  le  diré  que  nos 
acompañe  a  recorrerla. 

Poppy. — No...  Yo  no. 


O&tíiMÁ. — ¿Serás  capaz  de  marcharte  sin  conocer  a*  ia  Ma- 
dre Condenada? 

Poppy. —  ¡Qué  espanto  de  nombre!  ¿Es  verdad  que  lleva  es- 
meraldas de  jade  y  perlas  grandes  como  avellanas? 

Oshima. — Cierto. 

Poppy. — ¿Sus  ascendientes  fueron  también  chinos? 

Oshima. — Creo  que  de  Manehú.  Nunca  habla  de  ella  misma, 
aunque  tiene  una'  historia  bastante  complicada...  Ha  viajado 
mucho.  Ha  estado  en  todas  partes.  Se  dio  a  conocer  hace  va- 
rios años  por  mediación  del  mandarín  Koo_Lot-Foo.^ 

Poppy. — ¿Ese  hombre  tan  fabulosamente  rico? 

Oshima. — El  mismo.  Cuando  le  enviaron  a'  Rusia  ia  adoptó 
como  sobrina.  Así#  conoció  las  cortes  europeas. 

Poppy. — rCuentan  que  la  gente  se  amontona  para  verla  en- 
trar en  la  Opera. 

Oshima. — La  llamaban  "la  china  azucena".  Pierre  Loti  la  de- 
dicó un  poema  y  Sargent  la  pinió.  Muchas  duquesas  la  imitan 
en  el  peinado,  y  Worth  hizo  figurines  expresamente  para  ella. 
Luego  se  descubrió  que  no  era  sobrina  de  Koo-Lot-Foo,  y  él 
se  vió  obligado  a1  confesar  que  la  había  recogido  en  el  arroyo 
en  Shanghai.  Sin  embargo,  cuando  regresó  a  China  traía  una 
fortuna  incalculable  y  estaba  transformada'.  Es  cultísima  M 
habla  varios  idiomas. 

Poppy. — Si  supiera  librarme  de  prejuicios,  no  me  impor- 
taría1 ser  una  mujer  así.  Aborrezco  a  las  gentes...  que  no  son 
más  que  buenas.  (Pausa.)  También  me  gustaría  quedarme  aquí; 
pero  siento  miedo... 

Oshima. — ¿Miedo?  ¿De  qué? 

Poppy. — Shanghai  no  es  París. 

Oshima. — (Insinuante.)  Por  lo  mismo  que  Francia  no  es 
Oriente.  (Sus  ojos  se  cruzan  y  ella  se  sonríe.  El  se  da  cuenta 
de  Lin  Chi.)  ¿Qué  tal,  Lin  Chi?  Ven,  hombre.  ¿No  me  re- 
cuerdas? 

(Lin  Chi  se  acerca  saludando.) 

Lin  Chi. —  ¡Oh,  sí!  El  príncipe  Oshima.  ¿Cómo  está  Vuestra 
Alteza? 

Oshima.! — (A  Poppy.)  Es  Lin  Chi,  Poppy.  No  hay  secreto 
en  Shanghai  que  él  desconozca. 
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[  Lin  Chi. — Efectivamente.  Lin  Chi  está  enterado  de  todos 
los  secretos. 

Oshima. — Se  los  explica'  todos  la  Madre  Condenada.  ¿Qué  no 
sabrá  ella?  ¡Por  eso,  esta  ciudad  del  mal  palpita  sobre  la 
palma  de  su  mano! 

Lin  Chi. — ¿Piensa  el  príncipe  Oshima  permanecer  algún 
tiempo  en  China? 

Oshima. — No.  Llegué  anoche  de  Francia.  Me  voy  al  Japón 
mañana  por  la  mañana? 

.   Lin  Chi. — (Mirando  a  Poppy.)  ¿Su  amiguita  desea  conocer 
el  palacio?  Arriba  tenemos  nuevas  muchachas.  ¿Quieren  ver- 
las? Las  hay  preciosas. 
Oshima. — Ahora  no.  Tráenos  una  botella  de  champán. 

(Lin  sülú  se  va.  Gran  jolgorio  en  las  jaulas.) 

Poppy. — ¡Oh,  mira!  Se  pelean.  (Se  precipita  para  verlos.) 
Oshima. — Ven  aquí,  Poppy. 

(Desde  el  pasillo  Lin  Chi  da  un  grito  para  imponer  silencio 
y  la  algarada  cesa  al  momento.) 

Poppy. — Son  terribles.  Una  muchacha  iba  detrás  de  otra  con 
una  horquilla.  ¡Y  epxno  se  muerden  y  se  arañan! 

Oshima. — (Tira'de  ella  y  sonriendo  y  retrocediendo  le  dice.) 
Esos  ratoncillos  no  son  los  únicos  que  tienen  dientes  y  garras. 

Poppy. — ¿De  veras? 

Oshima. — Sí.  (La  abraza.)  ¡Me  hiciste  un  daño!  Han  trans- 
currido meses  y  todavía  lo  siento.  (Acariciándola.)  ¡Maripo- 
sa mía'! 

Poppy. —  ¡Calla!  Pueden  oírnos. 

Oshima. —  ¡Nunca  me  olvidaré  de  aquella  noche!  Estará 
siempre  en  mi  corazón  y  en  mi  memoria. 

(Entra  un  CHINO  con  champán;  Oshima  le  hace  señas  para 
que  se  vaya  y  a  continuación  llena  las  copas.) 

Poppy. — (Sonriendo.)  Recuerdo  que  dije  para  mis  adentros: 
"¡Qué  hombre  más  interesante! "  Y  tras  de  tus  palabras  ama- 
bles se  fué  mi  corazón.  (Da  un  sorbo  al  champán  que  él  le 
ofrece  y  Oshima  la  estrecha  entre  sus  brazos.)  Y  dicen  que  las 


II 


inglesas  somos  frías...  Yo  empecé  a  quererte  ya  como  si  no 
fuese  inglesa... 

Oshima. — Y  luego... 

Poppy. — Luego,  un  pa'seo  en  coche  y... 

Oshima. — Pero  me  dejaste...  Una  carta  sobre  el  almohadón 
y  la  puerta  abierta...  El  pájaro  había  volado... 

Poppy. — Dormías...  Te  besé,  te  besé  despacito,  despacito, 
para  que  no  te  despertaras,  y  me  volví  al  colegio.  Era  preciso. 
Me  había  escapado  y  podían  echarme  de  menos.  Además,  debía 
salir  para  China... 

Oshima. — Fuiste  mi  obsesión;  te  busqué  como  si  buscara 
una  gota  de  agua  caída  en  la  inmensidad  del  mar.  ¡Y  al  cabo, 
cuando  te  vi  en  el  hotel!  "¡Ya  la  tengo!  ¡Ya'  la  tengo!"  (Pau- 
sa.) Poppy,  quiero  estar  a  solas  contigo. 

Poppy. — ¿  Cuándo  ? 

Oshima. — Hoy. 

Poppy. — No  puede  ser. 

Oshima. — Es  que  mañana  me  voy.  Y  quizá  no  regrese.  ¿Por 
qué  hoy  no,  Poppy? 

Poppy. — No,  no.  Tengo  el  coche  abajo  y... 

Oshima. — ¿Es  que  China  te  ha  hecho  temerosa? 

Poppy. — Los  criados  vigilan.  Esta  es  una  ciudad  de  ojos  avi- 
zores y  de  malas  lenguas,  y  la  más  pequeña  sospecha  podría 
matar  a*  mi  padre.  Mi  madre  murió  cuando  yo  nací,  y  soy  lo 
único  que  tiene  en  el  mundo.  (Se  ríe  algo  preocupada.)  No* 
quiero...  No  quiero  que  sepa  lo  mala  que  soy. 

Oshima. — Has  de  volver  a  mí,  Poppy. 

Poppy. — (Hace  una  pausa  y  le  mira  ilusionada.)  Yo  también 
lo  estoy  deseando. 

Oshima. —  ¡.Mi  tigresa! 

Poppy. — (Colocando  sus  manos  en  los  hombros  de  Oshima  y 
mirándole  a  los  ojos.  La  voz  entrecortada.)  Esta  noche  iré  a 
un  baile  que  terminará  al  amanecer.  Si  puedo  escaparé  para 
ir  a  tu  encuentro;  ¿dónde  te  hallaré? 

Oshima. — Aquí.  Nadie  lo  sabrá. 

Poppy. — Temo  que  la  dueña  de  esta  casa  me  descubra. 

Oshima. — No  es  posible. 

Poppy. — Si  puedo,  pasadas  la's  once,  iré  a  buscarte  al  "Arco 
del  Diablo".  Allí,  en  la  obscuridad,  encontrarás  mi  coche. 
Oshima. — Te  esperaré.  Vendremos  luego  aquí. 


(Se  percibe  una  risa  en  tono  bajo.  Risa  de  mujer.  Oshima  y 
oppy  se  asustan,  ün  panel  en  el  muro  de  coral  se  abre  y  ¿es- 
tire a  MADRE  ¡CONDENADA,  que  sonríe  irónicamente  a 
nbos.  La  señora  va  vestida  para  su  paseo.  El  abrigo,  vestido 
el  sombrero  son  a  la  moda  china,  sencillos  y  fasttiosoJs,  Una 
mica  larga  de  damasco  amarillo,  fuertemente  sujeta  en  los 
ombros  mediante  una  joya,  y  falda  amarilla  más  clara  y  una 
nta  de  rico  metal  en  filamentos  cubriendo  su  frente  y  oré- 
is y  sujeta  debajo  de  la  barba.  Cuerdas  de  perlas/  y  de  jade 
renden  el  cuello.  Sus  diminutas  manos  relucen  cbn  sorprend- 
entes sortijas.  Como  todas  las  mujeres  chinas  de  distinción, 
%  muy  empolvada  y  pintada.  Ahora  está  ojo  avizor,  dominán- 
ose  en  absoluto  y  haciendo  gala  de  una  burla  sutil.) 

Madre. — Hola,  Oshima.  (Le  tiende  la  mano.)  Feliz  Año  Nue- 
o.  i  Al  fin  vuelves!  (Habla  perfectamente.) 
Oshima.— (Saludándola.)  ¿Qué  tal,  (Madre  Condenada?  ¿Qué 

a? 

(Madre  Condenada  penetra  en  la  habitación;  la  sigue  una 
¡RIADA.  Después  de  la  criada  viene  CESAR,  que  trae  dos  pe- 
ros de  raza  pekín  atados  con  una  cortea.  Oshima  se  mueve 
;  pisa  uno  de  los  perros.) 

Madre. — (Rápidamente.)  Retirarlos,  César.  (Sonríe  a  Oshi- 
na  y  dice  a  ¡César.)  Vigila  la  puerta  del  jardín;  avísame  la' 
legada  de  fCoo-Lot-Foo  y  dile  que  le  estoy  esperando. 

(Sale  César  con  los  perros,  seguido  de  la  criada.  Madre  Cen- 
tenada cruza  hacia  Oshima.) 

Madre. —  ¡Oh!  ¡Malo!  ¿Vienes  a  rendirte  otra  vez? 

Oshima. — (A  Poppy.)  Esta  mujer  siempre  emplea  el  mismo 
ono  de  burla.  Permíteme  que  te  presente.  (Titubeando.)  Miss 
Smith. 

Madre. — ¿Miss  Smith?  (A  Poppy.)  Pero  ¿qué  miss  Smith? 
faene  tanta'  gente  aquí  apellidada  Smith.  (Presenta  su  mano.) 
Satisfecha  de  conocerla.  Kou  si  sin  nien.  Feliz  Año  Nuevo,  miss 
Smith. 

Poppy. — Feliz  Año  Nuevo. 

Madre. — Vamos  a  ver,  Oshima.  Recítame  el  poema  da  tus 


fechorías.  (A  Poppy.)  Las  malas  acciones  de  Oshima  siem- 
pre tienen  que  ver* con  el  amor.  Es  hombre  de  poca  moral. 

Poppy. — Hábleme  de  la  moral  del  príncipe  Oshima. 

Oshima. — No  hagas  caso  de  sus  fantasías. 

Madre. — ¡Oh!  Yo  no  fantaseo.  Detesto  las  fantasías.  Aunque 
a  decir  verdad,  sin  fantasías  no  habría  existencia,  no  viviría-! 
mos  en  paz.  (A  Poppy.)  ¿Se  han  conocido  aquí?  ¿Hace  mucho  ¡ 

Poppy. — En  París.  Guando  yo  terminaba  mis  estudios. 

Madre. — Y...  ahora  en  Shanghai...  Se  han  encontrado...  defi 
nitivamente. 

Poppy. — ¡Quién  sabe! 

Madre. — Y,  como  es  natural,  han  pensado  en  seguida:  L( 
primero  que  debemos  hacer  es  visitar  el  palacio  de  Madrt 
Condenada... 

Poppy. — ¡Oh!... 

Madre. — Sí...  Todos  los  enamorados  piensan  lo  mismo...  (Fi- 
jándose en  Poppy.)  No  recuerdo  haber  visto  a  usted  y  sin  em- 
bargo, esos  rasgos... 

Poppy. — (Apresuradamente.)  Lleva'  usted  unas  perlas  divinas 

Madre. — Adorno  de  mañana.  El  gran  duque  ruso  Leopoldc 
las  compró  para  la  danzarina  Olga  Trepanova;  pero,  como  ve, 
su  destino  fué  otro... 

Oshima.— ¡Tantos  objetos  destinados  a  otras  personas  vie- 
nen a  parar  a  Madre  Condenada! 

Madre. — Muy  amable. 

Poppy.— ¿Y  este  jade? 

Madre.— Una  preciosidad.  Es  la  reina  de  la  mina  de  Koo 
Lot-Foo,  el  gran  rey  del  jade,  que  antiguamente  fué  tío  mío 
Por  cierto  que  la  emperatriz  Dowaguer  se  indignó  mucho  cuan- 
do supo  que  me  había  hecho  este  regalo...  No...  No  simpati 
zábamos  ella  y  yo...  (Se  sonríe  con  malicia.  Oyese  una  cítara 
que  se  supone  fuera  de  la  escena.) 

Oshima. — Como  puedes  ver,  juzga  con  desdén  a  príncipes  y 
emperadores... 

Madre. — ¿Por  qué  no  adoran  los  picapedreros  a  los  dioses? 
Porque  conocen  la  materia  con  que  se  hicieron.  ¿Por  qué  Ma- 
dre Condenada  no  reverencia  a  late  altas  dignidades  del  mun- 
do?  Porque  las  ha  visto  y  las  ha  tratado  a  docenas.  Y  ya  pue- 
den ustedes  figurarse  cómo  las  ha  visto  y  cómo  las  ha'  tratado.. 

Poppy. — Tiene  usted  un  nombre  inquietante. 

Madre. — Muy  chic. 


Pi-: 
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Poppy. — ¿Y  qué  significa? 

Madre. — Significa:  "¡Le  quiero  a  usted  mucho!" 
5jei¿  Poppy. — No  comprendo. 

Madre. — Es  el  símbolo  de  mi  soberanía. 
Poppy. —  ¡Ah! 

Madre. — Se  lo  debo  a  unos  marinos  extranjeros.  Ellos  enfce- 
...  ron  a  decir  a  las  chinas  ignorantes  de  su  idioma  que  "con- 
jjp.ada"  en  su  traducción  china  era:  "Le  quiero  a  usted  mu- 
cjlé";  voy  a  demostrárselo.  Niu  hae-puai.  (Va  hacia  las  jaulas 
I  da  una  orden  en  chino.  Al  instante  empiezan  las  muchachas 
i.  cantar  de  un  modo  entraño  un  refrán.) 

6"  Las  muchachas  de  las  jaulas. — (Cantando.)  Condenar,  con- 
snada.  Jai-hai-ho-Hai.  (Acompañan  el  canto  una  mandolina 
■una  flauta.  Poppy  escucha.) 

Madre. — ¿Oye?  Le  están  diciendo  a  Oshima  que  le  quieren. 
3  saben  las  palabra^  de"  memoria.  Se  las  dicen  a  todos.  (Da 
Ira  orden  y  se  hace  el  silencio,  que  sólo  rompe  la  cítara.) 
ondenada...  Este  es  mi  nombre.  (Con  rabia  concentrada. ; 
[u  ero  dejemos  esto. 

tIm  Poppy. — (Algo  asustada.)  íjpr  mí...  Debo  irme.  Si  no,  lléga- 
la tarde  al  almuerzo. 
J'  Madre. — ¿Almuerzo  a  la  una? 
ío  Poppy. — Sí,  señora.  -  • 
e>  Madre. — Entonces... 

Poppy. — Es  que  vivo  tan  lejos  de  aquí... 

le- 

(Entra  CESAR.) 

César. — Perdone  la  señora.  Los  perros  se  aburren  y  quieren 
0"  alir.  El  señor  Shi  ha  mordido  a  la  señora  Wu. 
10,  (Madre.- — ¡Qué  falta  de  galantería!  En  lo  sucesivo  ten  más 
n"  uidado.  César,  te  presento  al  príncipe  Oshima.  Debéis  cono- 
ceros. Los  dos  os  educasteis  en  el  colegio  de  Oxford.  ¡Así  ha- 
béis salido! 

1    (César  y  Oshima  se  saludan.) . 

•  Cesar.— Si,  sí...  El  príncipe  Oshima.  (A  Oshima.)  Usted  fué 
Kiombrado  para  la  Embajada  japonesa  en  Pekín.  ¿No  es  cierto? 
l'  Madre. — Por  Dios,  César.  No  recuerdes  al  príncipe  Oshima 
J"  sus  principios  diplomáticos.  Fué  delegado  del  Japón  en  Pekín. 
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(Se  vuelve  a  Poppy.)  Miss  Smith,  le  presento  a  mí  secretan; 
(Poppy  y  César  se  saludan.)  Es  mi  brazo  derecho.  (Madr 
Condenada  continúa  su  tono  de  burla.)  Ahora  colaboramos  e 
la  confección  de  un  libro:  "Los  poemas  de  Mu  Chá,  el  Zafir 

Chino". 
Poppy. — Debo  marcharme. 
Madre. — Sí.  Miss  Smith  tiene  prisa. 

(Osliima  da  un  paso  para  acompañarla.) 

Poppy. — No  te  molestes. 

Madre. — César  la  acompañará  hasta  el  coche.  (A  Oshima. 
Tú  ven  conmigo.  Voy  al  Monte  de  las  Cerezas  a  ver  la  flor  d 
Año  Nuevo.  Me  hablarás  de  las  lindas  damas  europeas  qu 
has  robado  a  sus  maridos.  (Le  da  la  mano.)  ¡Ah  mi  Valen 
tino!...  (Afablemente  a  Poppy f  alargándole  la  mano.)  Au  revoii 
miss  Smith.  Celebraré  que  su  amistad  con  Oshima  le  se¡ 
grata... 

Poppy. — Muchas  gracias. 

Oshima. — Pronto  volverás  a  ve*  a  miss  Smith. 
Madre. — ¿Piensa  volver  aquí? 
Poppy. — (Mirando  a  Osliima.)  Sí. 
Madre.— (Dominando.)  ¿Esta  noche? 
Oshima. — Esta  noche. 

Madre. — (Saluda  a  Poppy.  Sale  Poppy  con  César  por  la  iz- 
quierda. Madre  Condenada  se  vuelve  hacia  Osliima,  estrechan- 
do los  ojos.)  ¿Así  estamos*? 

Oshima. — (Riéndose.)  Así  estamos. 

Madre. — Esperaba  tu  vuelta.  El  agua  recobra  siempre  si 

nivel. 

Oshima. — Me  castigaste  severamente. 

Madre. — Porque  llegué  a  descubrir  cómo  tenías  el  alma. 

Oshima. — Porque  me  querías. 

Madre. — Y  ahora...  Una  ingles ita.  Miss  Smith...  ¿Es  este  su 
verdadero  nombre? 
Oshima. — No  lo  sé. 

Madre. —  ¡Ja,  ja!  ¡Nobleza  de  sa'ngre!  ¡Honor  japonés!  ¿Vive 
en  Shanghai?  ¿En  un  hotel?  ,1 

Oshima. — Sus  familiares  son  vecinos  de  la  ciudad. 

Madre. — Quizá  esté  casada.  Pero  no...  Viste  con  demasiado 
lujo.  Una'  cocote...  Tampoco.  Va  sin  perlas.  Sin  una  sola  joya 
de  valor.  (Pausa.)  ¿Es...  pura?  Esto  si  lo  sabrás... 
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Oshima. — ¿Tu  opinión?  N 
Madre. — Que  no, 
Oshima. — Buen'©,  vista.* 

Madre. — Siempre  la  he  tenido.  Es  mi  oficio... 
Oshima. — Me  tiene  trastornado.  (Ríe.) 

Madre. — (Pausa.)  Muy  graciosa.  Algo  cursi,  pero  tiene  esti- 
lo. Además,  es  blanca.  ¡Carne  blanca!  Un  grito  asiático  de 
guerra...  (Sonríe!)  En  fin,  tráela  esta  noche...  (De  pronto  se 
oye  el  llanto  de  una  mujer.  Voces  y  ruido  de  pies.  Oshima-  y 
Madre  Condenada  se  vuelven  hacia  CESAR,  que  entra.)  ¿Qué 
ruido  es  ése? 

César. — Una  müjer  que  viene  de  Moo  Chi  Crai. 

(Bel  pasillo  de  la  izquierda  llegan  tinas  voces  de  mujer.) 

Voz. — Cállate,  descastada.  Espera  a  que  Madre  Oondenáda 
te  tenga  de  su  cuenta.  De  poco  te  quejas  ahora... 

] 

(CREEK  SIDEIMARY  entra  arrastrando  a  NI  PAU,  PETA- 
LO EXTRAVIAD®.  Creek  Side  Mary  es  un  espectro  de  mujer , 
de  vida,  sin  dient$sy  hecha  andrajos.  Ni  Pau  es  delicada,  rubia 
exquisita,  aun  cukndo  va  vestida  con  andrajos.  Mary  empuja 


a  Ni  Pau  hacia  la 
la  ¿ira  del  vestido 


habitación  y  se  vuelve  hacia  LIN  CHI,  quien 
para  detenerla.) 


iMadre. — ¿Qué  s:gnifiea  esto? 

Creek. — Intentaba  detenerme.  (Por  Lin  \Vhi.) 

Lin  Chi. — Hueie  a  prostíbulo  marinero. 

Creek. — Usted  ijie  esperaba,  ¿verdad,  señora?  Dígaselo  a  este 
hombre...  \ 

César. — Estas  np  son  forma's  de  presentarse.  (A  Madre  Con- 
denada.) ¿La  espetaba?  ¿La  conoce? 

Madre. — Si,  perp  no  dejéis  que  se  acerque  a  los  muebles 
ni  la  permitáis  que  se  siente.  (Ni  Pau  rompe  a  llorar.) 

Creek. — (A  Ni  yau.)  ¡Cállate  tú,  desagradecida!  (Se  va  ha- 
cia ella,  amenazándola  con  los  paños.) 

César. — Déjala. 

Oshima. — ¿Quiék  es? 

Madre.— Es  Cra  Sai  Mary,  y  tiene  una  casa  miserable  en 
los  bajos  de  la  ciudad.  (A  Ni  Pau.)  Ven  aquí  tú;  quiero  verte. 
(Ni  Pau  se  aproxima  lentamente  a  Madre  Condenada.  A  Lin 
\Qhi.)  ¿Llevas  la  cienta  de  lo  que  debo  a  esa  müjer?  Págala  y 
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que  se  vaya.  (César  y  Lin  Chi  salen,  y  Madre  Condenada  mira 
a  Ni  Pau  y  dice  a  OsJiima.)  ¿Qué  te  parece? 

Oshima. — Es  hermosa,  pero  está  muy  descuidada... 

¡Madre. — Se  llama'  Ni  Pau  y  no  ha  conocido  nunca  un  amor 
de  hombre.  (A  Créele.)  Esto  si  tú  has  guardado  su  moral  como 
te  ordené... 

Creek. — (Protestando.)  ¡No  he  tenido  que  pelear  poco  para 
guardarla! 

Madre. — Si  mientes...  Pero  no,  no  veo  nada  en  su  mirada' 
que  me  demuestre  que  mientes. 

Oshima. — (Colocando  la  mano  en  la  barbilla  de  Ni  Pau  y 
levantándola  el  rostro.)  Tiene  muy  bellos  ojos. 

Madre. — (Retirándole  la  mano.)  Oshima... 

Oshima. —  ¡Pobre!  Está  a'sustada. 

Madre. — Hace  un  momento,  miss  Smith...  Ahora,  una  chica 
del  arroyo... 

Oshima. — ¿Qué  piensas  hacer  de  ella? 

Madre. — Utilizarla  como  regalo  de  Año  Nuevo  en  la  fiesta 
de  esta  noche... 


(Ni  Pau,  temblorosa  y  exhalando  un  chillido,  se  desmaya.) 

Oshima. — Se  ha  desmayado. 

Creek. — La  haré  volver  en  sí  rápidamente. 

Madre. —  ¡Aparta!  (Entra  süHATJ-TI,  el  eunuco.  La  Madre 
Condenada  \e  da  órdenes  en  chino  para  que  levante  a  Ni  Pau 
y  se  la  lleve.  Bale  el  eunuco  con  la  muchacha  en  sus  hombros 
y  aparentemente  muerta.  A  Creek.)  Vete.  Iün  Chi  te  pagará 
lo  que  te  debo.  Vete... 

(Creek  se  va.) 

Oshima. — ¿Tienes  organizada  una  ba'canal  para  esta  noche? 

Madre. — Sí...  Creo  que  sí.  Cuando  venga  Koo-Lot-Foo  lo  sa- 
bré con  certeza.  Ha  ido  en  mi  nombre  a  incitar  al  convidado 
de  honor.  En  cuanto  conozca  su  decisión  avisaré  a'  los  demás. 
También  a  ti.  Te  sentaré  a  mi  izquierda. 

Oshima. — ¿Olvidas  que...? 

Madre. — No  lo  olvidaba.  Después  de  la  ce:ia  podrás  reunirte 
con  miss  Smith. 

Oshima. — ¿Das  una  cena? 
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M  \dre. — Quiero  sentar  a  mi  mesa  a  los  representantes  de  la 
Bolonia  extranjera.  Franceses,  yanquis,  españoles,  rusos,  ame- 
ricanos, ingleses...  Todos  vendrán  con  sus  respectivas  esposas. 

Oshima.— ¿Sus  esposas  también? 

Madre. — Naturalmente. 

Oshima.—  ¡Shaka,  qué  mujer!  Los  últimos  cinco  anos  no  le 
han  mermado  en  nada  su  poderio. 


(Entra  CESAR.) 

César. — Ha  llegado  el  mandarín  Koo-Lot-Foo. 

(Por  la  derecha  entra  el  mandarín  KOO-LOT-FOO.  Es  un 
chino  imponente,  grotesco,  con  bigote  blanco  y  perilla;  viste 
con  lujo,  pero  con  afectación;  en  su  cabeza,  el  sombrero  y  la 
pluma  de  pájaro  que  denotan  rango  y  distinción.  Va  hacia  Ma- 
dre Condenada.  César  se  retira.) 


Madre. — jAi  fin! 

Koo. — No  se  puede  andar  por  las  calles;  el  populacho  es  in- 
civil en  estas  fiestas  de  Año  Nuevo.  No  conoce  a  las  personas 
importantes  de  la  ciudad. 

Madre. — Perdóname.  Había  olvidado  mis  modales.  El  man- 
darín Koo-Lot-Foo,  ex  enviado  a  Rusia,  que  fué  mi  tío... 
(Oshima  saluda.)  A  Oshima  ya  veo  que  le  conoces.  Ex  dele- 
gado japonés  en  Pekín,  mi  ex  ídolo. 

Koo. — Sí,  le  conozco.  (Saluda.) 

Madre. — (Indicando  a  Koo.)  Mi  amable  protector...  (Indican- 
do a  Oshima.)  Y  mi  perdición.  Pero  él  uno  es  demasiado  viejo 
y  el  otro  todavía  bastante  joven...  El  hombre,  mi  hombre,  es 
otro... 

Koo. — Me  llama  viejo  por  llamarme  algo. 
Madre. — En  ese  hombre  hay  todo  lo  que  echaba  de  menos  en 
vosotros. 

Koo. — Es  que  no  me  has  apreciado  nunca.  Yo  que  te  di  cuan- 
to me  pediste. 
Madre. —  ¡Cosas!...  No  amor. 

Koo. — (Acariciándose  la  perilla.)  Es  que  tú  queríais  un  amor 
de  estudiante.  Y  hasta  en  el  amor  hay  clases.  Yo  te  quería 
como  puede  querer  un  embajador..  Ni  más  ni  menos...  (Oshi- 
ma ríe.)  ¿Por  qté  se  ríe  usted? 
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Madre.— Porque  él,  embajador  y  todo,  lia  querido  siempre 
como  un  bandolero...  (A  Koo-Lot-Foo.)  ¿De  modo  que  vendrá? 
Koo. — Muy  complacido. 

Madre. — Estoy  loca.  (A  Oshima.)  Le  amo  desde  hace  tiem- 
po sin  poder  decírselo,  y  el  deseo  crecía...,  crecía...  ¡Ja,  ja! 
Pero  apresurar  las  cosas  es  vicio  occidental.  Al  fin,  está  noche... 

Oshima.— Esta  noche...  ¿Qué? 

Madre. — La*  cena  es  a  las  nueve.  No  quiero  que  nadie  se  en- 
tere de  su  llegada.  Koo-Lot-Foo,  tomarás  tu  mejor  coche  e 
;rás  a  su  casa  a  las  ocho  y  media  y  me  lo  traerás. 

Koo. — ¿También  he  de  traerlo? 

Oshima. — Lo  más  correcto  es  ir  a  buscarle. 

Koo. — ¡Ah!,  pues  si  es  lo  más  correcto,  iré. 

Madre. — Debe  venir  antes  que  los  demás. 

Koo. — Vendrá. 

Oshima. — Charteris  es,  por  lo  visto,  el  protagonista  de  la 
fiesta.  El  número  de  fuerza. 
Koo. — Está  loca. 
Oshima. — En  efecto. 

Koo. — A  mí  la  cena  me  parece  extemporánea...  ¿Para  qué 
tantos  personajes  ingleses?  Pero  ella  manda.  Me  hace  rodar 
y  ruedo. 

(La  Madre  da  un  golpe  de  gong.  Koo  se  asusta.) 

Madre. — (A  Koo  irónicamente,)  Para  ti  he  invitado  a  doña 
Consuelo  de  Acuña,  la  dama  boliviana  de  la  silueta  irrepro- 
chable. 

Koo. — (Se  ríe  estrepitosamente.)  Estaré  cohibido  en  la  cena... 
Temblaré  como  un  colegial...  Y  esto  ya  sería  descender  mu- 
cho. Los  dioses  me  ayuden. 

(CESAR  entra,  contestando  al  gong.) 

Madre. — Envía  en  seguida  esas  invitaciones.  ¡A  prisa! 
César. — (Recogiéndolas.)  Muy  bien. 

Madre. — (De  muy  "buen  humor.)  Como  servicio  de  mesa,  mis 
mejores  puntillas  de  Venecia.  Los  candelabros  del  gran  Ming, 
y  en  las  habitaciones,  mis  pebeteros  de  concha,..  Cada  uno  de 
ellos  con  humos  de  ámbar.  Y  ahora,  vamos,  Teigo  unas  ganas 
locas  de  ver  la  flor  del  cerezo  antes  de  que  el  iol  desaparezca 
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se  malogre  el  paisaje.  (A  Koo.)  No  te  entristezcas.  Una.  bue- 
i  siesta  te  alentará  para  cortejar  a  doña  Consuelo  de  Acuña, 
dormir...,  a  dormir...  (A  Oshima.)  Y  tú  no  pongas  esa  cara 
>  enojado.  ¿Dónde  está  tu  brazo?  Como  te  he  dicho,  después 
í  cenar  podrás  reunirte  con  la  señorita  Smith.  (Durante  lo 
te  precede  ha  aparecido  el  chófer,  y  LIN  CHI  ha  entrado 
m  un  pájaro  en  una  jaula  seguido  de  otro  criado  que  trae 
n  mono  y  un  dote  de  té.  Madre  Condenada  les  mira,  hace  un 
movimiento  afirmativo  con  la  cabeza  y  se  va,  Al  marcharse.) 
ú  ven...  Te  dejaré  en  el  camino. 

(Madre  Condenada  inicia*  el  m,utis,  seguida  de  Oshima,  a 
uyo  brazo  se  ha  agarrado.  Koo-Lot~Foo  va  detrás.) 

Koo. — (Al  salir,  acariciándose  la  perilla.)  Dormiré...,  dor- 
íiré... 

(Salen.  Les  sigue  una  procesión  de  criados.  Dentro  de  las 
lulas  cantan  las  "gheisas".) 
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ACTO  SEGUNDO 

LA  SALA  ROJA  DE  LAS  AZUCENAS 
Y  DE  LOS  LOTOS 

Lindo  comedor  con  paneles  de  laca  roja,  procedente  de  una  galería 
con  vigas  situada  al  través  del  íoro  de  la  escena.  Da  acceso  a  esta 
galería  una  diminuta  puerta,  con  cortinajes  situada  a  la  derecha. 
La  escalera  inicia  una  curva  a  partir  de  la  galería  y  queda  de 
cara  al  público  en  la  izquierda.  En  la  planta  baja,  dos  entradas 
cerradas,  una  en  la  derecha  y  otra  en  la  izquierda.  Ambas  entra- 
das están  protegidas  por  densos  cortinajes  de  damasco  rojo.  En 
el  foro,  un  ancho  balcón  comunica  con  el  jardín  de  plánta  baja. 
Al  empezar  el  acto  el  balcón  tiene  los  cortinajes  echados.  Más 
avanzado  el  acto,  al  retirar  los  cortinajes  se  ven  i  as  copas  de  los 
árboles  en  flor,  reluciendo  a  los  rayos  de  la  luna.  En  el  centro 
de  la  habitación,  una,  mesa  magníficamente  dispuesta  para  la  cena,  a 
la  moda  europea.  Sillas  para  albergar  doce  personas.  La  mesa  rebosa 
de  cristal  y  oro  y  está  rodeada  de  espléndidos  candelabros  de  oro. 
La  decoración  representa  un  panorama  de  azucenas  y  lotos.  Distri- 
buidos en  la  habitación  grandes  vasos  de  valiosa  porcelana.  Raras 
plantas  en  flor  en  tiestos  exquisitos,  Arbustos  diminutos  en  magníficos 
soportes  y  floreros  de  muy  buen  gusto.  En  todas  las  esquinas,  pebete- 
ros exhalando  delicados  perfumes  e  hilillos  de  humo.  Suena  un  gong. 
Los  cortinajes  en  la  izquierda  se  dividen,  y  un  muchacho  vestido  de 
blanco  introduce  a  KQO-LOT-FOO  y  al  señor  GUY  CHARTERIS,  que 


és  un  distinguido  inglés,  alto,  rebasando  los  cuarenta,  de  Inmaculac 

apariencia,  con  una  gran  simpatía  en  sus  maneras.  Es  sencillo,  am;  f 
ble,  pulido,  y  lo  sabe.   Mira  a  su  alrededor  soltando  su  monóeul 
sorprendido  ante  la  esplendidez  do  la  habitación.  Koo-Lot-Foo  da  ur 
orden  en  chino  al  CRIADO,  que  se  retira 
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Charteris. — Le  digo  a  usted  que  es  realmente  magistral. 

Koo. — Este  es  el  comedor.  Es  una  copia  exacta'  del  de  1 
emperatriz  Daoyer  en  su  palacio  estival.  Cuando  la  empera 
triz  se  enteró  se  puso  muy  nerviosa  y  ordenó  la  ejecución  de 
arquitecto.  ¡Era'  todo  un  carácter  aquella  mujer! 

(Entra  un  MUCHACHO  con  champán  y  lo  deja  en  un  sopor 
te  a  la  izquierda,) 
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Charteris. — Es  magriíñco,  francamente  magnífico.  (Exami 
nando  los  pebeteros.)  ¡Y  qué  curiosos  estos  pebeteros! 

Koo. — (Echando  champán.)  Sí.  Madre  Condenada  los  con-' 
ceptúa  como  inmenso  tesoro.  Ha  dispuesto  que  sean  comple- 
mento de  la  ornamentación  de  esta  noche  en  honor  de  usted 

Charteris. — En  mi  honor.  Muy  delicado.  (Prueba  el  vino 
sorprendido  y  halagado.)  La  atención  me  confunde. 

Koo. — Es  una  mujer  extraordinaria. 

Charteris. — Me  interesa.  Se  dicen  de  ellas  cosas  tan  mons 
truosas.  Es  una  verdadera  potencia.  Hace  y  deshace  personas 
y  reputaciones  a  su  gusto. 

Kco. — Hace  *Ío  que  le  da  la  gana. 

Charteris. — Y  dígame...  ¿Cómo  ha  llegado  a  alcanzar  tanta 
influencia  cerca  de  la  policía  y  del  gobierno? 

Koo. — Conoce  todos  los  secretos  de  China;  pero  sabe  tam- 
bién que  la  lengua  es  un  Jrma  mortal,  y  nunca  se  ha  deshecho 
de  un  secreto  por  capricho.  He  aquí  por  qué  es  necesaria  al 
gobierno  y  porque  la  policía  se  sirve  de  ella,  la  protege  y  la 
respeta. 

Charteris. — Hace  muchos  a'ños  que  esperaba  el  momento  de 
enfrentarme  con  ella.  Esta  noche  me  invitó  a  cenar.  Franca- 
mente, estoy  un  poco  inquieto... 

Koo. — ¿Sospecha  usted  haberla  flechado?  (Ríen  grotesca- 
mente.) 

Charteris. — Me  gustaría'. 

Koo. — De  su  corazón  nunca  se  sabe  nada. 
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4<j  Charteris. — Sea  lo  que  sea,  estoy  ©ontentísimo  jorque  ha 
pensado  en  mí.  Y  a  usted  también  le  estoy  muy  reconocido. 
Le  da  golpes  en  la  espalda.) 

Koo. — (A  quien  hacen  saltar  los  golpes.)  No  vale  la  pena. 

Cuarteéis. — ¿Qué  no  vale  la  pena?  ¿Ella? 

Koo. — Mis  servicios...  Ella...  ¡Oh! 

Charteris. — (Dándole  otro  golpe.)  ¡Ah!  Ya  decía  yo... 
[Ríe.)  En  ocasiones  se  enredan  lab  palabras  y...  (Ríe  mucho.) 


(Koo  también  ríe  y  se  dan  mutuos  golpecitos.  Charteris  se 
iparta  hacia  la  izquierda,  examinando  la  habitación.  Los  cor- 
tinajes de  la  diminuta  puerto,  en  la  galería  se  dividen  y  MA- 
DRE CONDENADA  saca  la  cabeza.  Koo  deja  de  reír  brusca- 
mente.  Madre  Condenada  aparta  los  cortinajes  y  con  cautela 
avanza.  Es  tm  sorprendente  cuadro  de  magnificencia.  Su  ves- 
tido  de  damasco  tiene  infinidad  de  perlas  incrustadas.  Lleva 
un  collar  y  un  broche  de  esmeraldas  de  jade.  En  la  cabeza,  una 
tira  de  jade  y  rubíes.  De  sus  orejas  cuelgan  diamantes,  que 
caen  formando  larga  cadena  alrededor  de  su  cuello,  y  también 
los  usa  &gvio  ornamentación,  de  su  vestido.  Las  manos  llenas 
de  ellos.  Durante  un  momento  se  para  y  escucha.  Luegoy  no 
oyendo  ningún  ruido,  va  de  puntillas  a  la  barandilla  de  la  ga- 
lería y  mira  hacia  abajo.  Y  no  viendo  a  Charteris,  que  esté 
fuera  de  su  radio  de  visión,  llama  a  Koo-Lot-Foo.) 

Madre. — (Adelantándose  apoyada,  en  el  postímQno.)  Tío  Koo- 
Lot-Foo,  tío  Koo-Lot-Foo,  üo  Koo-Lot-Foo.  (Rompe  a  ha- 
blar en  chino,  como  si  le  riñera  por  no  haber  traído  a  Char- 
teris.) ¿Dónde  está  ¿No  na  venido?  (Inicia  él  descenso  de  la 
'escalera.) 

Koo. — (En  voz  precaria  y  en  chino  dice.)  Está  aquí. 

Madre. —  ¡Oh!  (Se  arregla  el  vestido,  adopta  una  actitud  ele- 
gante y  continúa  el  descenso.  Charteris  sube  unos  peldaños 
para  recibirla.)  Tengo  un  gran  placer  en  recibirle,  míster  Guy 
Charteris. 

Charteris. — ¡Mayor  es  el  mío  al  poder,  al  fin,  saludarla... 
(Titubea.  Koo  wmrmurd  en  chino.)  Señora... 

Madre. — Madre 'Condenada  es  mi  nombre.  ¿Temía  usted  pro- 
nunciarlo? 


Chaeteris. — Ya  no. 
Madre.— Puede  usted  besar  mi  mano. 
Charteris. — (Besándola.)  ¡Encantadoras  manos! 
Madre.— ¿De  veras?  Las  de  usted  son  fuertes,  valientes. 
Presumo  que  nos  vamos  a  entender  muy  pronto. 

(Koo  sigue  murmurando  en  chino*) 

Charteris. — (Se  inclina  otra  vez  para  tesarla  la  mano.)  Se 
guro  estoy  de  que  así  será. 

(Madre  Condenada  hace  señas  a  Koo-Lot-Foo  para  que  s 
vaya.) 
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Madre. — Cuando  dos  cabezas  se  mueven  cerca  la  una  de 
otra,  tienen  necesariamente  que  chocar. 
Charteris. — Chocarán. 
Madre. — Yo  sé  esperar. 
Charteris. — Yo  he  esperado  a  usted  durante  algunos  años 
pero  usted  se  ha  alejado  de  mí  como  una  espiral  de  humo. 
Madre. — (A  Koo,  que  no  saoe  que  hacer.)  Tío  Koo... 
Koo. — Hija... 

Madre. — ¿Has  visto  el  jardín? 
Koo. — Me  lo  sé  de  memoria. 
Madre. — Digo  esta  noche. 

Koo. —  ¡Ah!  No...  Esta  noche  no.  Veré  el  jardín...  Y  me  deja- 
ré encantar  por  la  luna...  Y  compondré  alguna  poesía  entre- 
tanto. 

Madre. — Sí...  Haz  versos,  tío  Koo.  Te  sientan  muy  bien... 

Koo.— Gracias.  Alguna  galantería  tenía  que  decirme.  (A 
Charteris.)  Caballero...  Sobrina...  (Y ase  murmurando  en  chi- 
no y  abanicándose  vivamente.) 

Charteris. — Cuando  le  miro  a  usted  en  público  esquiva  la 
mirada.  Días  pasados,  en  el  momento  en  que  nuestros  coches 
se  precipitaban  uno  contra  otro,  con  ia  perspectiva  de  una  éter, 
nidad  para  los  dos,  usted  no  podía  contener  la  risa. 

Madre. —  ¿Oh!  ¡Una  china  riéndose  del  "gran  deportista  in 
glés!  Y  usted  ¿por  qué  me  miraba? 

Charteris. — Para  alcanzar  lo  que  no  tuve  nunca:  una  mi- 
rada de  usted. 

Madre.-t¿ Nunca?  Yo  sé  que  tiene  usted  los  ojos  azules. 
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Charteris. — ¿Lo  descubrió  en  el  pico  de  Cantze,  cuando  nos 
vimos  cierta  vez? 

Madre. — Buena  memoria.  Si  no  recuerdo  mal,  fué  en  una 
cacería. 

Charteris. — Yo  montaba  mi  caballo  "Ñero"... 
iMadre. —  ¡Un  animal  magnífico! 

Charteris. — Y  también  entonces  se  rió  usted  de  mí. 

Madre. — No  pude  evitarlo.  Estaba  usted  un  poco  ridículo, 
Charteris.  ¡Ja,  ja,  ja!  No  me  gustan  las  cacerías.  Me  arruinan. 
Los  hombres  mientras  cazan  no  se  acuerdan  de  las  mujeres. 
Mis  negocios  se  resienten  de  esas  actividades  en  plena  natura- 
leza... 

Charteris. — ¿Es  usted  aficionada  a  los  espectáculos  salvajes? 

Madre. — ¿Y  usted? 

Charteris. — Como  buen  celta... 

Madre.— Y  eso... 

Charteris. — Eso  me  induce  a  desear  a  usted  con  todas  mis 

ansias. 

Madre. — Si  se  porta  bien  esta  noche... 

Charteris. —  {Interpretando  mal  la  /rase,  se  va  hacia  la  Ma- 
dre Condenada.)  Sí,  sí... 

Madre. — Si  se  porta  bien  le  permitiré  ver  a  mi  tigre. 

Charteris. — (Desconcertado.)  ¿Su  tigre? 

Madre. — Años  atrás  el  tío  Koo  me  regaló  un  tigre  de  oro 
macizo.  ¡Admirable,  colosal!  Lo  tengo  en  mi  dormitorio. 

Charteris. — (Rápido.)  ¡Ah! 

Madre. — Guarda  mi  cama  y  mi  virtud... 

Charteris. — Quiero  verlo  ahora. 

Madre. — (Sonriendo.)  ¡Uy  qué  prisa,  mon  cherl  No  parece 
usted  inglés. 

Charteris. — Usted  sí,  por  desgracia.  (Madre  sigue  sonrien- 
do.) ¿Qué  esconde  detrás  de  esa  máscara?  ¿Me  deja  que  se  la 
arranque? 

Madre. — Cuidadito. 

Charteris. — Su  conversación  no  dice  nada,  su  sonrisa  no 
dice  nada.  No  sé  si  tiene  usted  sentimientos.  ¿Siente  usted? 
(Yendo  hacia  ella  sin  quererlo.)  ¿Nada  de  vida  amorosa? 

Madre. — Nada  en  absoluto. 

Charteris. — Deseo  ser  su  único  amor.  (La  toma  la  mano 
sonriendo,  seguro  de  su  conquista.) 
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Madre. — ¿Por  cuánto  tiempo? 
Charteris. — Hablo  en  serio. 
Madre. — ¿Sabe  por  qué  me  galantea? 
Charteris. — Yo... 

Madre. — Ño,  no  lo  sabe.  Porque  todos  los  hombres  han  c 
emplear  conmigo  un  ardid  para  satisfacer  su  egoísmo  varoni 
Es  inevitable. 

Charteris. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Madre. — Yo  soy  el  ama  de...  todo  esto.  Y  el  ama  es  una  ge  i 
3osina.  El  ama,  que  cuenta  el  dinero,  pero  no  quiere  venderse. 

Charteris. — ¡Se  equivoca! 

iMadre.-— ¿Está  usted  seguro? 

Charteris. — ¡Lo  estoy! 

Madre. — Vamos...  Es  que  en  su  vida  faltaba  la  nota  amari 

y  yo... 

Charteris. — No  diga  eso. 

Madre. — Mezclar  ios  colores  es  cosa  de  arte,  y  usted  quiera 
probar  ia  coiriDmacion...  ^ 
Charteris. — ¡Basta! 

Madre. — No  olvide  que  yo  soy  una  mujer  peligrosa. 
Charteris.' — ¡Qué  me  importan  los  peligros! 
Madre. — ¡üy!  ¡Qué  tempestad! 
Charteris. — ¿Cuándo  podremos  vernos  a  solas? 
Madre. — Tengo  inviUwius,  ¿lusca  uetojjuts  ue  cenar  no  cree 
|ue...  bi,  después  ue  cenar. 

CHARTi^iiib.  ¿Mtí   lo  ¿/i  üiüclc  i 

Madre. — Se  lo  prometo. 

Charteris. — ¿No  variará  usted  de  pensamiento? 
Madre. — Le  prometo  que  si  después  de  la  cena  me  desea  to 
üavía... 

Charteris. — Sí. 

Madre. — Si  no  ha  variado  usted  de  pensamiento... 
Charteris. — No  variaré. 

Madre. — Le  prometo  dejarle  entrar  en  mis  habitaciones  .par-: 
ticulares,  utilizando  la  entrada  posterior  de  la  casa. 

Charteris.— Esta  noche  lo  arriesgo  todo.  ¡Todo! 

Madre. — Muy  bien.  Ahora  debo  recibir  a  mis  invitados,  mí- 
lord.  (Llama  al  gong.) 

Charteris. — ¡Malditos  invitados! 

Madre. — Ah,  es  preciso.  Un  gentieman  no  puede  hablar  así... 

Charteris. — ¿  Quiénes  son  ? 


leí 

if 


28 


UAD^.-(.MaUciosa.)  Personas  con  las  cuales  ^tá  usted  ha- 
bituado a  alternar.  Gentes  de  su  condición.  As,  se 
ted  como  en  su  propia  casa.  (Se  ríe  de  su  propia  expresión.) 

(El  CRIADO  aparece  y  retira  los  cortinajes  ae  la  puerta  de  la 
izquierda.  Entra  CESAR  y  se  queda  en  el  umbral  de  la  puerta. 
Madre  Condenada  cruza  y  se  sitúa  al  otro  lado  de  la  puerta. 
Charteris  se  va  hacia  la  izquierda  frunciendo  el  ceño.) 

Charteris. — ¿Después  de  la  cena? 
Madre. — ¡Después  de  la  cena! 

(Be  perciben  las  débiles  notas  de  una  música  que  se  inicia») 
César. — {Anunciando.)  M  matrimonio  Biessingxon. 

(Madre  Condenada  hace  señas  a  Charteris,  mientras  el  se- 
ñor y  la  señora  BLE&81NGT0N  entran.  Son  una  pareja  ingle- 
sa. El,  rosado  de  cara.  Ella,  amable  y  extremadamente  impre- 
sionante.) 

Charteris. — ¿Qué  significa  esto? 

Madre. — {Saludando.)  ¡Cuánto  honor!  En  mi  casa  el  juez 
del  puerto  de  Shanghai. 

Blessington. — ¿Me  permite  usted  que  la  presente  a  mi  es- 
posa? 

Madre. — Entablar  relaciones  con  las  esposas  de  ios  viejos 
amigos  es  siempre  un  placer: 

Sra.  Blessington.— {En  vpz  indiferente.)  Las  ñores  de  su 
jardín  son  muy  hermosas.  i 

Madre. — ¿Le  gustan  a  uste¡d?  (Da  una  orden  en  chino,  indi- 
cando el  balcón  del  foro.)  Supongo  que  ustedes  ya  se  conocen. 

Sra.  Blessington. — (Cruzando  hacia  Cha?'teris.)  Esta?  noche 
es  noche  de  sorpresas,  místeij  Charteris. 

(Madre  Condenada  dirige  al  señor  Blessington  una  mirada 
significativa  y  luego  va  hacicf,  la  ventana  para  ver  cómo  arre- 
glan los  cortinajes.) 

Charteris. — (A  la  señora  ^Blessington.)  Lo  es  para  mí,  en 
efecto. 

Sra.  Blessington. — John  insistió  en  que  viniera.  Yo  no  sé 
por  qué;  pero  no  me  siento  tranquila... 
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(El  halcón  está  ahora  abierto,  mostrando  las  copas  de  los  ár. 
boles  y  dejando  ver  e\  claro  de  luna.  La  señora  Blessington  ¡, 
Charteris  se  dirigen  al  balcón.  Madre  Condenada  se  acerca  ak 
señor  Blessington.) 

Madke. — (Al  señor  Blessington.)  Ha  estado  usted  muy  acer- 
tado en  venir  con  su  esposa.  Procure  estarlo  también  cuando 
durante  la  cena  culminen  mis  travesuras. 

Blessington. — (Alarmado.)  ¿A  qué  se  refiere  usted? 

Madee.— Si  mi  espectáculo  le  parece  vulgar,  si  le  ofen- 
de, disimule  usted.  No  se  vaya  ni  deje  que  se  vayan  los  de- 
más. Hágame  caso. 

(CESAR  entra  y  anuncia  desde  la  puerta.) 

César. — El  señor  conde  de  Michot  y  la  señora  condesa. 

(Entran  el  señor  CONDE  y  la  CONDESA.  Son  franceses,  de 
apariencia  fastuosa  y  extremadamente  ricos.  El  usa  patillas  a 
lo  Luis  Napoleón.  Ella,  bastante  baja.  Es  maliciosa  y  viste  ele- 
gantemente.) 

Madee. — (Hacia  los  dos.)  ¡Oh,  de  Michot!  (Michot  le  pre- 
senta a  su  esposa.)  ¡Cuánto  he  deseado  saludar  a  la  esposa  del 
primer  accionista  del  Banco  Europeo  Asiático! 

Condesa. — (Sin  sinceridad.)  Muchas  gracias.  (Se  da  cuenta 
de  la  señora  Blessington  y  da  muestras  de  sorpresa.)  Allí  está 
la  señora  Blessington.  (Se  ríe  nerviosamente.)  ¡Qué  sorpresa! 
(Se  dirige  a  la  señora  de  Blessington,  la  cual  también  iba  m 
su  encuentro.) 

Madee. — (Sonriendo  maliciosamente  a  la  sorpresa  de  ellas.)  \ 
¿Buena  sorpresa,  verdad?  La  de  encontrar  antiguas  amigas; 
entre  los  presentes  soy  yo  la  única  extraña.    (Se   va  hacia 
César.) 

Sea.  Blessington. — (A  la  condesa.)  ¿Ha  venido...? 
Condesa. — Mi  marido  insistió  y...  (Se  ríen  para  oculta?*  su  i 
extrañeza.) 

Sea.  Blessington. — Lo  mismo  que  el  mío. 

s 

(El  señor  Blessington  se  reúne  con  Charteris  y  los  dos  pare- 
cen también  extrañados.) 


César. — (Anunciando.)  Míster  Dudley  Gregory  y  su  esposa. 
(Ambos  son  ambicanos.  El,  joven  y  vivo.  Ella,  muy  extrema- 
da y  hermosa.  Ruido  en  el  exterior.) 

Madre. — (A  Dudley.)  Dudley,  ¿es  su  joven  esposa? 

Sra.  Gregory. — Su  casa  es  espléndida.  Igual  que  una  noche 
en  Arabia.  Me  encanta. 

Madre. — A  mí  el  que  me  encanta  es  su  esposo  de  usted,  se- 
ñora. Es  muy  joven  para  ser  el  jefe  de  una  casa  importante. 

Sra.  Gregory. — (Señalando  los  preparativos  de  fuegos  arti- 
ficiales.) Mira  tú.  Llegamos  en  el  preciso  momento.  Has  te- 
nido un  gran  acierto.  (Extasiada  va  hacia  el  balcón.  Madre 
Condenada  la  sigue,  colocando  su  mano  en  el  brazo  de  Gre- 
gory.) 

Conde. — (Al  ¿eñor  Blessington.)  ¿Qué  me  dice  usted  de  todo 
esto?  Por  lo  visto,  ha  invitado  a  todos  los  jefes  de  las  firmas 
más  importantes  de  Shanghai. 

César. — (Anunciando.)  Don  Ramón  de  Acuña  y  señora.  El 
mandarín  Koo-Lot-Foo. 

(Madre  Condenada  desde  el  balcón  se  dirige  a  la  puerta.) 

Sra.  Gregory. — (En  un  murmullo  a  las  otras  señoras.)  La 
esposa  del  embajador  de  Bolivia  y  el  chino  que  la  obsequia. 

(Entra  el  señor  y  la  señora  de  ACUÑA.  El  es  alto  y  de  apa- 
riencia extranjera.  Muchas  condecoraciones  en  su  solapa.  Ella, 
amable,  espléndidamente  ataviada,  con  una  capa  rarísima  y 
mucho  jade.  Después  de  ellos  entra  KOO-LOT-FOO,  triste  y 
resignado.) 

Sra.  de  Acuña.— ¡Oh!  ¡Madre  Condenada!  La  conozco  de 
vista,  naturalmente.  ¿Quién  no  la  conoce? 

Acuña. — Nos  retrasamos.  Estábamos  contemplando  los  glo- 
bos, admirando  las  danzas  de  sus  juglares. 

César. — (Anunciando.)  El  príncipe  Oshima. 

Madre. — (Solviéndose.)  El  que  se  había  extraviado.  El  úl- 
timo. Señor  y  señora  de  Acuña.  Españoles...  bolivianos.  El 
príncipe  Oshima.  (Saludos.) 


Koo. — (A  quien  dejan  solo.)  ¡Qué  temblor©»  m«  #ntran!  (Por 
la  señora  de  Acuña.) 

Sra.  de  Acuña. — (A  Oshima.)  Se  ha  perdido  usted  la  fiesta 
del  jardín. 

Madre. — No  importa.  Para  la  cena  les  tengo  a  ustedes  prepa- 
rada una  gran  novedad.  Un  plato  de  resistencia  soberbio. 
Koo. — (Aparte.)  Estoy  en  ridículo. 

Madre. — Puesto  que  estamos  todos,  ocupemos  nuestros  pues- 
tos en  la  mesa...  (A  los  invitados.)  Míster  Bll^ssington,  \ junto 
a  la  señora  condesa  de  Michot!  Usted,  De  Mlchot,  junto  a  la 
señora  de  Blessington.  Acuña  con  la  señora  de  Gregory.  A 
doña  Consuelo  de  Acuña  la  reservaremos,  naturalmente,  para 
el  tío  Koo-Lot-Foo.  (Koo  saluda  sofocado.)  ^Encontrarán  los 
nombres  en  sus  respectivos  cubiertos.  (¡Se  va  fiada  Charteris.) 
Y  usted,  por  sus  pecados,  se  colocará  a  mi  dereicha. 

Charteris. — Que  mis  pecados  me  reserven  siempre  una 
penitencia  tan  agradable.  (Confidencialmente^)  ¿Por  qué  ha 
invitado  usted  a  estas  cacatúas?  Yo  la  quería  $  usted  sola. 

Madre. — Hemos  quedado  en  que...  después  d^  la  cena. 

Koo. — (Yendo  hacia  la  señora  de  Acuña.)  ¿L^>  ha  oído?  A  mi 
lado.  I 

Sra.  de  Acuña. — (Melosa.)  Encantada. 

Koo. — (Acariciándose  la  perilla.)  Le  gusto.  Aparte.) 

Sra.  de  Acuña. — Dicen  que  es  usted  muy  ri<3t>... 

Koo. —  ¡Oh!  (Aparte.)  No  le  gusto. 

(Los  invitados  se  colocan  y  cambian  mirarla»  entre  si.) 

Conde. — (Hablando  con  Blessington.)  ¿Habrá  ¡perdido  la  oa*, 
beza  Charteris? 

(Los  invitados  han  tomado  todos  sus  respectivas  plazas.  Ma- 
dre Condenada  les  hace  señas  para  que  se  sityten*  Ella,  de 
pie,  levanta,  un  cáliz  hasta  sus  labios.)  \ 

,"  .  „  . 

.  Madre. — Kou-si  nieu.  Bienvenidos  sean  todos  j  ustedes  a  mi 
casa  y  reciban  mi  felicitación  de  Año  Nuevo.  (I\eja  el  cáliz  y 
se  sienta.  Todos  agradecen  solemnemente  la  felicitación  y  se 
sientan  otra  vez.  CESAR  se  aproxima  y  deja  uva  piel  en  sus 
hombros.  Ella  le  sonríe.)  Gracias,  César.  Mi  secretario,  mi  se- 
gundo. Mis  invita-dos.  (César  se*Ma  a  Tas  crickos  para  que 
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rvan.  Tres  muchachos  pasan  con  cambio  de  hielo.)  Ya  sa- 
•  !n  ustedes  que  en  Año  Nuevo  es  cuando  en  China  se  pagan 
s  deudas  grandes  y  pequeñas,  cuando  se  limpia  la  conciencia. 

directamente  a  Charteris.)  Por  ello,  yo  arreglo  mis  cuentas 
>n  usted.  Yo  con  usted  y  usted  eonmigo. 
Charteris. — Entre  nosotros  no  hay  deuda  pendiente. 
Madre. — ¿No? 

Charteris. — Si  la  hay,  dígamelo. 

Madre. — (Riéndose.)  ¡Oh!  los  ingleses.  Desde  hace  muchos 
ios  tengo  una  deuda  pendiente.  Y  he  de  pagarla  esta  noche. 

Acuña. — (Aboyándose  a  través  de  la  mesa  y  hablando  a  Char- 
tris.)  lúe  he  visto  hoy  con  su  linda  hija,  míster  Charteris. 

Madre. — ¿Tiene  usted  una  hija? 

Charteris. — Sí. 

Madre. — De  haberlo  sabido  1%  hubiéramos  invitado  esta  no- 
he.  (Pausa.)  ¡Qué  silencio!  (Mirando  a  Charteris.)  ¿También 
sted  calla? 

Charteris. — (Mirando  a  Madre  Condenada.)  Así  miraba  us- 
ad aquella  noche  en  la  Opera. 

Madre. — (Rápida.)  Daban  "Madame  Buterfly".  ¿Han  visto 
istedes  qué  protagonista  más  poco  razonable?  ¡Una  mujer 
.siática  suicidándose  por  uno  de  ustedes!  (A  Oshima.)  Bien 
ue  lo  haga  una  japonesa.  Una  china  no  lo  haría  nunca. 

Charteris, — ¿Qué  haría  una  china? 

Madre. — (Amigable.)  Esperar  muchos,  muchos  años  para  al 
in  acabar  por  destrozar  el  corazón  del  malvado  y  beberse 
íasta  la  última  gota  de  su  sangre. 

(Los  invitados  están  nerviosos.  Un  momento  de  silencio. 
Oharteris  la  mira  inquisitivamente.  Ella  contesta  a  su  mirada.) 

Charteris. — No  soy  autoridad  en  los  procedimientos  de  los 
chinos. 

Madre. — ¿Nunca  una  china  auténtica  se  ha  cruzado  con  us- 
ted hasta  ahora? 
Charteris  . — Nunca. 
Madre. — Me  sorprende. 

Charteris. — Claro  que  he  tenido  conversaciones  con  mucha- 
chas del  pueblo  y  camareras  de  los  establecimientos  de  té; 
pero  con  una  china  distinguida  no,  hasta  esta  noche. 

Blessington. — (Cada  vez  más  ansioso.)  Por  lo  que  se  refie- 
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re  a  mí,  no  he  sentido  nunca  la  necesidad  de  mezclarme  en 
vida  china.  Nosotros  tenemos  nuestros  hogares,  nuestros  club 
nuestros  sports. 

Madre. — (Enfadándose,)  Vuestros  sports.  Vuestros  divin< 
sports.  Cazáis  la  zorra  con  perros  fieros  y  conserváis  sus  rabí 
creyendo  que  es  un  trofeo. 

Blessington. — ¿Cómo  ? 

Madre. — Sí.  Sois  grandes  deportistas.  Bravos  bretones  qi 
vivís  en  el  occidente  y  oprimís  a  China. 

Blessington. — (Asombrado.)  ¡Por  Dios,  señora! 

Madre. — (Casi  para  sí  misma.)  Os  aborrezco,  ingleses.  So- 
una  raza  perversa.  ¡Os  aborrezco! 

Cuarteéis. — ¿Qué  dice?  ¿Qué  es  esto? 

(Madre. — Explotáis  y  robáis  y  China  lo  consiente.  Civilizái 
y  China  se  ríe.  Contenéis  nuestra  fe.  Ultrajáis  nuestros  credoi 
Detestáis  nuestra  piel  y  China  dice:  "Esperad."  Envilecéis 
abandonáis  a  nuestras  mujeres  y  luego  exclamáis:  ¡Hurra 
¡Hurra!  Como  en  las  cacerías.  Os  aborrezco.  Queremos  ser  13 
bres.  Cortaremos  nosotros  mismos  nuestras  cadenas,  a  despe 
cho  de  vuestra  tiranía.  A  un  hombre  se  le  persigue  y  se  1 
encierra  sin  riesgo;  a  un  pueblo,  no.  (Murmullos.  Entre  dien 
tes,  ios  ojos  centelleantes,  fieros.)  No  olvidéis  que  todos  lo 
acontecimientos  tienen  una  marcha  occidental  hacia  el  sol, 
algún  día  nos  encontraremos  en  nuestro  camino.  (Hace  un> 
pausa.  Los  invitados,  algo  asustados,  se  miran  unos  a  otros. 

Cuarteéis.  —  (Sorprendido,  molesto,  pero  conteniéndose. 
¿Con  qué  intención  nos  está  usted  diciendo  todo  esto,  Madr 
Condenada? 

Madre. — ¡Con  intención  de  herir! 

Blessington. — ¿Una  broma? 

Madre. — (Haciendo  señas  a  un  criado.)  Sí.  Esta  noche  h< 
decidido  dar  rienda  suelta  a  mi  humor...  (El  criado  se  aproxi- 
me. Ella  le  habla  en  voz  baja  y  el  criado  sale  apresuradamen- 
te. Con  energía.)  Miren  ahora  el  plato  fuerte.  Ahora  verán  us- 
tedes lo  que  es  China!  (A  Vharteris.  En  el  exterior,  fuegoi 
artificiales;  suena  gran  número  de  gongos.  Fuertes  murmu- 
llos de  veces  chinas.  Los  invitados  se  asustan.)  No  se  asusten 
Son  nuestros  poderosos...,  los  ricos  de.  China.  (Aparecen  sei 
feroces  boteros  de  apariencia  pirática.  Van  asquerosos,  me- 


fío  desnudos  y  cubren  sus  cuerpos  con  viñaderos  trapos.  Ca- 
ras asustadas,  algunas  de  ellas  heridas.  Ríen  y  gesticulan,  Ma- 
dre Condenada  levanta  la  mano  para  imponer  silencio.)  Apa- 

i  lean  el  dinero.  (La  señora  Blessington  chilla.)  Pero  no  se  dis_ 

H  tinguen  por  su  amabilidad. 

Blessington. — No  te  asustes,  Emil.  Será  un  número  de  la 
fiesta. 

!  Madre. — Fara  que  puedan  divertirse  mejor  háganme  el  ob- 
sequio de  volver  algo  las  sillas. 

Condesa. — Dame  el  pañuelo,  Pierre.  (El  conde  le  da  el  pa- 
ñuelo, que  ella  se  llega  a  las  narices.) 

Madre. — César,  perfuma,  perfuma.  Que  traigan  almizcle  y 
pacholí.  Hay  olfatos  muy  delicados. 

Sra.  de  Acuña. — (Mientras  los  criados  esparcen  perfumes 
por  la  habitación.)  ¡Oh,  almizcle  y  pacholí!  No  me  gusta  el 
perfume. 

Koo. — (A  la  señora  de  Acuña.)  En  mi  casa  podrá  usted  esco- 
gerlos. 

(Se  apagan  las  luces,  dejando  la  habitación  completamente 
a  obscuras.  Los  invitados  se  ríen  amedrentados.  En  la  obscu- 
i  idad,  la  voz  de  Madre  Condenada  sardónica  y  burlona.  Esta 
I  da  una  orden  en  chino.) 

iMadre. — ¡En,  invitados!  Esta  es  noche  de  fantasmas.  Vean..., 
vean...  (Risas  y  gritos.)  No  se  asusten. 

(Transcurre  un  momento  y  luego  aparece  una  luz,  un  rayo 
purpurino  que  descubre  un  pedestal  en  forma  de  dragón  que 
;  sostiene  una  )gran  bandeja  con  una  tapa  fantástica,  cuyo  ob- 
jeto se  habrá  adelantado  en  escena,  evitando  toda  posibilidad 
de  ruido.  El  resto  de  la  habitación  continúa  todavía  a  obscu- 
ras. El  EUNü€G  está  en  pie  en  la  parte  posterior  del  pedestal, 
descansando  la  mano  sobre  la  tapa  de  la  bandeja.  Madre  Con- 
denada da  una  orden  en  chino.  El  eunuco  lentamente  levanta 
la  tapa,  descubriendo  una  muchacha  acuclillada,  la  diminuta 
NI  PAU  (Pétalo  Extraviado),  que  tiene  el  cabello  dorado  arro- 
llado alrededor  de  su  cuello  y  va  desnuda.  Su  cara  tiene  una- 
expresión  de  profundo  horror.  Las  invitadas  profieren  aullidos 
de  horror  y  la  Madre  Condenada  prorrumpe  en  una  gran  car- 
cajada y  aplaude.  Las  luces  vuelven  a  encenderse  como  antes.) 
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Coisdesa.- — ¡Es  extraordinario  espectacular! 
Madee. — Soy  así,  espectacular,  y  ni-  entretienen  los  trucc 
(A  Cesar.)  César,  champáis,  eíiainpán.  Bebamos  para,  celebr 
•  las  primeras  horas  de  este  teiii,  Año  Nuevo. 

(Gran  jolgorio  de  los  boteros  al  darse  cuenta  de  Ni  Pa 
Madre  Condenada,  con  mucha  furia,  en  chino,  les  ordena  s 
Lencio.) 

Conde. — Es  blanca  la  muchacha. 

Madee. — Claro  que  sí.  Vendo  a  esta  chica  como  se  vende  ui 
mercancía  cualquiera.  Esos  alborotadores  han  venido  para  pi 
jar  por  ella.  ¡Aquí  la  tenéis! 

(Un  murmullo  de  horror  de  los  invitados.) 

Ceaeteeis. — ¿Y  ese  he;  sido  el  objeto  del  convite? 

Madrk. — Ahora  veréis  las  entrañas  de  China  cómo  lucha 
por  ella.  Es  un  espectáculo  que  no  imaginabais  y  que  indisci] 
tiblemente  os  servirá  de  enseñanza. 

Chaeieeis. — Bromea  usted  todavía... 

Madre. — Lo  que  hago  es  despojarme  de  la  carera  que  a  usté 
le  molestaba. 

Charleéis. — 2no.  ¡Xo  consentiremos  esto! 

Madee. — Es  una  desgraciada.  Bella,  sin  embargo.  Sus  ojo 
no  están  mal,  ¿verdad  Oshima?  Sus  piernas  son  delgadas,  per 
perfectas.  La  piel  blanca,  el  cabello  rubio.  Contemplad  a  lo 
boteros.  Sus  ojos  centellean.  Son  como  perros  encadenados 
Como  los  blancos  cuando  se  encaprichan  con  las  amarillas.  ;Ea 
¡Á  la  inglesita,  a  la  inglesita; 

Chaeteeis. — ¿Pero  esta  muchacha  es  inglesa? 

Blessiwgton. — ¿Qué  dice?  ¿Inglesa? 

Madre. — Sí,  míster  Llessington,  inglesa,  de  nacionalidad  in 
glesa. 

Blessington. — Es  una  ofensa. 
Conde. — Es  horrible. 

(Otra  exclamación  de  los  invitados.) 

Madee. — Cuidado,  míster  Blessington.  Recuerde  mi  súplica 
"Si  mi  jolgorio  le  sorprende,  no  se  alarme.  Y  procure  que  suí 
amigos  hagan  lo  mismo." 
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Charteris. — ¿Qué  escáldalo  es  ese? 

Madre. — No  me  hablaba  usted  así  hace  un  rato,  míster  Char- 
terís. 

Chaeteeis. — Si  no  acaba  este  espectáculo,  dentro  de  un  mo- 
mento tendremos  aquí  a  la  policía. 

Madre. — Yo  soy  la  policía.  Yo  soy  el  gobierno.  Aquí  no  hay 
más  ley  que  la  mía.  ¡Oh  Cneu,  Cheu!  ¡Leu  che!  ¡Guati!  ¡Guati! 

Charteris. — Blessington,  esta  mujer  ha  perdido  la  razón. 
¿Qué  hacer? 

Blessington. — Sentarnos  y  callar. 

Madre. — (A  Ni  Pau.)  Levanta  la  cabeza.  Todos  deseamos 
contemplarte.  (Madre  condenada  dice  a  los  boteros  que  pueden 
empezar  sus  apuestas.)  Ha  llegado  el  momento  de  pujar. 

(Los  boteros  gritan  y  gesticulan  haciendo  ofertas.  Uno  de 
ellos  llega  hasta  Ni  Pau  y  la  agarra.  Esta  chilla  y  tiembla.) 

Condesa. — No  me  encuentro  bien. 
Conde. — (Fieramente.)  ¡Quieta! 
Sea.  Blessington. — John,  llévame  a  casa. 
Charteris. — ¡Cese  en  seguida  este  espectáculo!    ¿Lo  oyes, 
mujer  salvaje? 
¿Madre. —  ¡Salvaje,  pero  desenmascarada! 

Sea.  de  Acuña. — (De  la  que  no  se  separa  Koow)  ¿También 
usted  da  estas  fiestas  en  su  casa? 

Koo. — No,  señora.  Yo  estoy  tan  asustado  como  usted.  Me 
siento  occidental... 

Madre. —  ¡Miradle  cómo  suspira!  (Por  Charteris.)  ¡Me  ha  pe- 
dido una  cita  amorosa  y  no  sabe  cómo  cancelar  el  compromiso. 

Charteris. — Míster  Blessington,  conde,  Gregory,  llévense 
cuanto  antes  a  las  señoras.  Yo  me  quedaré  aquí  para  conte- 
ner a  esta  mujer. 

Oshima. — No  se  exciten,  siéntense  todos. 

Madre. — Sigan  el  consejo  del  príncipe. 

Sra.  Blessington. — Que  Dios  me  condene  si  lo  sigo. 

Madre. — Pues  que  me  condene  a  mí  si  usted  no  lo  hace.  Pre- 
gúntele a  su  esposo  por  qué  no  se  atreve  a  irse.  Les  he  invita- 
do aquí  con  una  intención,  y  aquí  se  quedarán  hasta  que  la 
intención  se  realice  totalmente. 

Sra.  de  Acuña. — (Levantándose  violentamente  y  hablando 
en  voz  insolente  y  alta.)  Sáqueme  de  aquí,  Koo.  Necesito 
aire. 


Koo. — ¡Ahora  mismo!  (Aparte»)  í3s  mía. 
Madre. — La  ¡señora  de  Acuña  necesita  aire.  La  esposa  acapí 
radora  de  jade  necesita  aire. 
Sra.  de  Acuña. — ¡Cómo  se  atreve! 

Madre. — ¿Ven  ustedes?  Contesta  ella.  El  marido  se  cali 
Hace  bien.  Tiene  mucho  que  callar. 
Koo. — (Riendo.)  Me  alegro. 

Madre.— Vamos...  Si  alguno  de  los  presentes  quiere  recoi 
dar  sus  andanzas  privadas  que  pida  aire...  Yo  estoy  a  su  dü 
posición. 

Koo. — Aconsejo  a  las  señoras  que  no  se  desmayen  por  mu 
bien  que  lo  hagan. 

(Madre  ¡Condenada  da  una  orden  para  que  continúen  U 
ofertas.) 

Madre. — (A  Ni  Pau.)  Incorpórate.  (Mientras  continúan  le 
ofertas,  Madre  Condenada  se  dirige  nuevamente  con  furia  a  U 
invitados.)  ¿Que  creíais?  ¿Que  era  china?  Pues  inglesa.  Aprc 
vechad  la  ocasión:  una  muchacha  inglesa.  Una  muchacha  qu 
todavía  no  sabe  amar...  ¿Por  qué  no  ofrecéis  vuestro  dinei 
por  ella?  ¿Por  qué?  (Coge  a  Ni  Pau  y  la  vuelve  hacia  los  bote 
ros  para  que  puedan  contemplarla  mejor.)  Vedla,  vedla  vos 
otros.  La  vendo.  ¡Oh!  ¿Dos  mil  talas?  ¡Oh,  no!  Por  dos  m 
talas  no  ¿e  la  llevarás.  ¡Oh,  no!  (Retira  las  manos  de  Ni  Pai 
que  tiene  sobre  eUpecho.) 

Un  botero. — (Entusiasmado  por  la  belleza  de  la  muchácTn 
dice  a  grandes  gritos.)  Doy  por  ella  cinco  mil  talas.  ¡Cíe 
co  mil! 

Madre. — Cinco  mil.  ¿Nadie  ofrece  más?  (Los  otros  boterc 
permanecen  silenciosos ,  negando  con  la  cabeza.)  Vendida.  . 
buen  precio,  aunque  sea  inglesa.  (Se  apodera  del  dinero  di 
comprador  y  lo  deja  en  su  vestido;  los  otros  boteros  se  va 
refunfuñando.  El  comprador  va  hacia  Ni  Pau.)  No,-  hasta  ma 
ñaña  no  te  la  daré.  (Le  ordena  que  se  vaya  y  él  se  va  de  me 
genio.)  ¡Ja,  ja!  ¡Hasta  mañana!  (Completo  silencio  en  la  mes( 
mientras  Madre  Condenada  vuelve  a  su  asiento  riéndose.  B 
tono  es  coloquial  y  ligero ,  pero  con  mucho  odio  y  burla.)  Ma 
ñaña  pintaremos  a  la  chica  y  la  perfumaremos.  La  llenaremc 
la  boca  de  algodón  para  que  no  pueda  chillar,  la  sujetareme 
a  una  litera  y  la  enviaremos  al  muelle.  (Mira  alrededor  de  l 
mesa.  Nadie  se  mueve;  ella  continúa  riendo.)  ¿Por  qué  no  s 
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-ebela  usted?  Es  blanca.  Ja,  ja,  ja.  ¡Cobardes!  (Se  vuelve  hacia 
1?¿  eunuco,  que  estaba  esperando.)  Retírala.  Vamos  a  continuar 

a  cena.  César,  más  champán.  (Los  criados  se  acercan  a  llenar 

as  copas.)  Bebamos  por  el  nuevo  año  chino. 
'!  Cuarteéis. — Un   momento.    Llame    inmediatamente    a  un 

criado. 

Madre.— Olvida  usted  otra  vez  su  educación,  C'harteris.  $ 

Charteris. — Ordénete  que  vistan  como  corresponde  a  esa 
muchacha  en  seguida. 

Madre. — ¿Es  que  quiere  usted  comprarla?  ¿No  ve  que  estoy 
1  celosa?  Después  de  la  cena  tenemos  una  cita  usted  y  yo... 

Charteris.— Cumpla  usted  mi  orden  si  quiere  evitar  com- 
ía pl  i  cae  iones. 

Madre. — (Indiferente.)  ¿Quién  es  usted  para  atreverse  a  dar- 
me órdenes?^  ¡A  mí! 
ú    Charteris. — Pronto  lo  comprenderá. 

I    Madre. — Mucho  cuidado.  Cuando  salta  un  ladrillo  de  un  edi- 
ficio se  caen  todos  en  seguida. 
Charteris. — ¿Amenazas  ? 
Madre. —  ¡Y  se  derrumba  el  edificio! 

Charteris. — Si  Shanghai  se  hunde  procuraremos  que  caig  J 
encima  de  usted. 
Madre. — La  catástrofe  sería  para  todos. 

Charteris. —  ¡Ordene  usted  que  traigan  de  nuevo  a  esa  mu- 
chacha! ¿Cumple  usted  o  no  mi  orden? 
(Madre. — No. 

Charteris. — En  tal  caso  esta  noche  asistiremos  al  final  de 
un  lupanar  chino  y  al  de  una  inquietante  mujer. 

Madre. — Y  también  al  fin  de  un  comerciante  británico  que 
ahora  tiene  que  masticar  lo  que  antes  había  mordido.  .¡Que 
toda  la  sociedad  de  Shanghai  aquí  representada  le  mire  a  us- 
ted por  última  vez! 

Charteris. — Cállese,  descastada. 

Madre. — Una  mujer  china  en  cierta  ocasión  le  prestó  su 
ayuda. 

Charteris. —  ¡Y  esta  eres  tú,  mujer  viciosa  y  cruel! 

(Oshima  y  Koo-Lot-Foo  se  levantan.  Madre  ^Condenada  ex- 
tiende su  mano.)^ 

Madre. — Gracias,  Oshima,  gracias,  buen  Koo-Lot-Foo.  Pero 
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aguardad.  (A  Charteris.)  ¿Le  interesa  a  usted  que  le  diga 
quien  soy? 
Charteris. — Sí. 

Madre. — (Lentamente.)  Fui  princesa  de  Ton  Yahu.  Mi  rasa 
era  el  gran  palacio  de  Chin-Yan-Tou.  Mi  padre  poseía  diez 
mil  camellos  y  cinco  mil  caballos  y  muchas,  muchas  cajas  de 
oro  en  dinero.  (Hace  tina  pausa.  Se  rfs>.)  Ahora  mi  nombre 
es  Madre  Condenada.  Mi  negocio  es  éste.  Soy  la  dueña  de  esta 
casa  donde  los  destinos  de  todos  se  precipitan,  y  ahora  también 
yo  tengo  muchas,  muchas  cajas  de  oro  en  dinero,  porque  el 
mío  es  el  lupanar  más  caro  del  mundo.  (Una  pausa.)  Ahora 
ya  me  conoce.  Míreme  y  dígame  quien  soy  yo. 

Charteris. — (Muy  bajo.  Sorprendido.)  ¿Que  quién  es? 

Madre. — (Entre  dientes.)  "Rápido,  El  diminutivo  amoroso  que 
acostumbraba  a  aplicarme.  \ Venga,  venga  ya! 

Charteris. — (Levantando  la  mano  corneo  para  protegerse  de 
ella.)  ¡No!...  ¡No! 

Madre. — Sí,  venga,  venga.  ¿No  se  alegra  al  reencontrar  a  la 
señorita  Azucena? 

Charteris.— ¿Usted?  ¿Tú? 

Madre. — Sí.  I<a  chica  de  Manchú. 

Charteris. — ¡No.es  posible! 

Madre. — La  que  abandonó  las  montañas  de  Manchú  para  ve- 
nir a  Shanghai  a  casarse  con  usted  a  la  moda  inglesa,  a  tener 
hijos  con  usted. 

Charteris. — ¿Qué  dice? 

Madre. — Sí.  Sov  la  muchacha  que  robó  por  usted  a  su  padre. 
Charteris. — Cállese. 

Madre. — ¡Diez  sacos  de  oro  para,  «me  él  pudiese  comprar  sú 
alto  emnleo  en  la  importante  sociedad  inglesa  donde  ha  llega- 
do a  ser  el  mayor  accionista! 

Charteris. — fMiente.  miente! 

•Madre. — (Sonríe  burlona,  volviéndose  a  Charteris ,  y  dice.) 
Toda  Ta  ciudad  comentará  nronf.o  la  broma  míe  Te  be  jugado. 
Sí:  mientras  quede  una  sola  nipdra  en  Shansrhai  se  dirá  aue 
esta  noche  sin  conocerme  vino  usted  aquí,  perverso  y  liberti- 
no, a  solicitar  de  mí  una.  cita  amorosa. 

Bles  si  notóte. —  •  Acabemos! 

Madre. —  *  De  mí  !  De  aquella  doncella  que  usted  había  atro-, 
nellado  vilmente  para  arrojarla  a  la  calle  de  un  puníanle... 
Yo  también  aparecí  una  vez  desnuda  en  una  subasta.  Y  tam- 
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bien  me  ofrecían  en  una  bandeja,  mientras  los  boteros  puja- 
ban para  comprarme.  Esta  noche  he  repetido  la  suerte  y  mi 
señorito  inglés  ha  querido  dar  a  entender  qu^  es  un  caballero. 
¡Estoy  muy  contenta!  (Pausa.)  En  las  sucias  bodegas  de  un 
barco,  abarrotado  de  muchachas,  que  se  dirigía  al  mar  de  la 
China  fui  yo.  Allí  me  atormentaban,  me  humillaban,  azotaban 
nuestras"  carnes  jóvenes  con  saña...  ¡Duro!  ¡Duro! 

Charteris. — ¡Basta!  (Charteris  se  mueve  nerviosamente,  toca 
a  la  señora  de  Acuña  y  ésta  da  un  grito.  Koo  va  a  auxiliarla, 
pero  esta  vez  el  marido  llega  primero.  Koo  resulta  chasqueado 
y  se  acaricia  grotescamente  la  perilla.  La  Madre  Condenada 
continúa.) 

iMadré. — (Su  voz,  casi  un  murmullo.)  Un  nuevo  puerto  cada 
día.  ¡Cómo  se  divertían  los  marineros  con  nosotras  mientras 
el  bote  se  deslizaba  por  el  mar!  ¡Y  este  era  el  fin  que  míster 
Charteris  había  preparado  para  la  inofensiva  Azucena!  Echar- 
ía a  los  boteros,  como  a  las  fieras,  para  que  muriese  entre  sus 
garráis. 

Sea.  Gregory. — ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

(Madre. — (Continuando.)  No  viven  mucho  tiempo  estas  mu- 
chachas que  se  van  con  los  boteros.  Pero  yo  me  salvé...  y 
aquí  estoy.  Do  aguanté  todo.  Los  latigazos  cuando  estaba  des- 
vanecida. Los  pinchazos  en  las  orejas  para  que  no  me  durmie- 
se. ¡Todo!  El  odio  me  ayudó  y  los  dioses  me  protegieron. 
¡Viví,  viví!...  (Durante  un  momento  su  voz  aumenta,  coloca 
su  cara  rozando  a  la  de  Charteris  y  luego  otra  vez  bajando  la 
voz  hasta  que  parece  un  mummllo,)  Y  aquí  me  tienes,  después 
de  veinte  años,  después  de  cuatro  lustros,  dispuesta  a  satisfa- 
cer la  deuda  que  tengo  contraída  contigo.  (Su  voz  es  completa- 
mente coloquial.)  Pero  dejemos  esto.  (Se  levanta.)  Ahora  voy 
a  despedirme  de  ustedes.  Hoy  es  Año  Nuevo  y  hay  mucho  que 
hacer...  (Se  dirige  a  la  escalera,  hace  una  pausa  y  mira  nue- 
vamente hacia  ellos  sonriendo.)  Pueden  irse  todos  si  les  place. 
Se  ha  acabado  la  cena.  Adrede  no  dispuse  más  platos...  Estaba 
segura  de  que  no  les  quedaría  apetito  para  más.  (Empieza  a 
subir.  Se  ríe.)  Bon  soir,  bon  nuit,  adieu!...  (Llega  a  la  gale- 
ría, repite  ahora.)  Adieu,  bon  nuit,  bon  soir...  (Besa  su  mano, 
como  haciéndolo  a  la  de  los  invitados,  y  desaparece  por  la  puer- 
ta donde  había  entrado.  Los  comensales  están  de  pie,  en  acti- 
tud de  marcharse,  y  cae  el  telón  lentamente.) 
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ACTO  TERCERO 

LA  CAMARA  DEL  TIGRE  DE  ORO 

Decoración  corta.  Es  el  saloncito  particular  de  MADRE  CONDE- 
NADA. Una  habitación  encantadora,  de  áureas  paredes  adornadas  con 
damasco  amarillo.  Está  amueblado  con  laca.  Mesa,  sillas  y  una  cama 
turca.  Todo  ello  con  dibujos  de  estilo  chino.  Lámparas  con  mamparas 
rosas  suspendidas  del  techo  y  también  un  gong  de  grandes  proporcio- 
nes que  funciona  mediante  un  cordón  anudado.  Encima  de  un  soporte 
de  teca,  en  uno  de  los  ángulos  de  la  habitación,  un  gran  gato  sentado 
con  las  garras  extendidas.  En  el  foro,  a  la  izquierda,  rojos  cortinajes 
esconden  un  balcón,  que,  más  avanzado  el  acto,  se  abrirá,  mostrando 
las  azoteas  de  Shanghai.  Dan  acceso  a  la  habitación  puertas  a  dere- 
cha y  a  izquierda. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  MADRE  CONDE- 
NADA y  la  ¡CRIADA,  la  cual  se  ocupa  en  acabar  unos  adornos 
para  la  cabeza.  Madre  Condenada  se  lia  cambiado  también  el 
vestido  que  llevaba  en  el  acto  anterior;  viste  ahora  una  bata 
china  de  casa,  de  crepé  plateado.  La  criada  habla  volublemen- 
te y  Madre  Condenada  se  ríe  de  ella.  La  criada  cuenta  alguna 
ocurrencia  alegre  en  chino.  Un  pequeño  golpecito  en  la  puerta. 
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La  criada  abre  y  da  entrada  a  KOO-LOT-FOO,  quien  entra  con 
aspecto  taciturno.) 

Madre. — (Amable,  a  Koo-Lot-Foo.)  ¿Estás  de  mal  humor? 
Koo. — Estoy  horrorizado.  Has  levantado  una  protesta  tari 
grande  que  puede  acabar  con  todos  nosotros. 
Madre. — Nuestro  fin  está  lejos  aún. 
Koo.-— Te  admiro.  Eres  una  mujer  maravillosa. 
Madre. — Lo  dice  China  entera? 

Koo. — Pero  esta  noche...  has  estado  cruel.  Yo,  al  menos,  he 
pasado  un  rato  que  no  se  lo  deseo  ni  a  mi  mayor  enemigo. 
Madre. — ¿Lo  dices  por  doña  Consuelo? 

Koo. — Esta  es  otra  cuestión.  Doña  Consuelo  no  me  conviene. 
Madre. — ¿No?  ¿Por  qué? 

Koo. — Porque  el  marido  no  se  defiende.  Al  principio  mucho 
fruncir  el  ceño.  Pero  acabaría  por  decirme  que  me  quedase 
con  su  mujer,  y  ¡qué  papel  no  sería  entonces  el  mío! 

Madre. — Tú  prefieres  la  lucha... 

Koo. — Por  lo  menos  que  si  enamoro  a  una  dama  de  calidad 
no  sea  precisamente  el  marido  el  que  me  dé  las  gracias... 
Madre. — ¿  Entonces  ?. . . 

Koo. — La  gravedad  de  mi  situación  está  en  la  probable  rup- 
tura de  mis  relaciones  comerciales  con  Charteris.  Precisamen- 
te mañana  íbamos  a  cerrar  un  trato  importante... 

Madre. — No  te  quejes  por  tan  poca  cosa. 

Koo. — Charteris  está  a  estas  horas  encerrado,  y  no  con  tus 
ratoncillós  acariciadores,  sino  con  los  otros,  con  los  que  roen... 

Madre. — Está  en  la  cámara,  debajo  de  la  escalera. 

Koo. —  ¡Qué  ultraje!   ¿Tú  lo  has  encerrado,  naturalmente? 

Madre. — Se  insolentó...  Y  quería  marcharse... 

Koo. — ¿Qué  dirá  de  ti,  de  mí,  de  tus  amigos? 

Madre. — Que  han  llevado  a  su  encierro  cigarrillos,  whisky... 
Pronto  le  tendré  de  nuevo  ante  mí. 

Koo. — Me  asustas.  ¿Alguna  nueva  vejación? 

Madre. — No  ha  terminado  todavía  la  noche  de  Año  Nuevo... 

Koo. — Siquiera  abre  la  jaula  de  la  pobre  inglesita.  Si  no  es 
inminente  la  catástrofe. 

Madre. — No  lo  creas.  Los  invitados  callarán  porque  les  con- 
viene callar.  Por  otra  parte,  ¿quién  es  capaz  de  delatarme? 

Koo. — ¡Qué  sé  yo!  Pero  es  preciso  reparar... 

Madre. —  ;]3s  preciso!  ¿Qué  palabras  son  ésas?...  Es  preciso,,. 
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Koo. — Al  menos,  la  inglesita... 
Madre. — ¿Te  gusta? 

Koo.— (Nervioso.)  ¡Oh!  Es  que  rendir  un  tributo  a  la  civili- 
ación. 

Madre. — Viejo  farsante...  (Riendo.) 
Koo.-— ¡Yo! 

Madee. — Es  verdad  que  me  has  dado  otras  veces  todo  el  di- 
Lero  que  me  ha  hecho  falta.  Es  verdad  que  has  labrado  mi  si- 
uación;  pero  esos  fueron  otros  tiempos.  Ahora  compro  y  ven- 
lo  lo  que  me  place,  sin  darle  explicaciones  a  nadie.  ¿Te  es- 
as enterando  de  que  eres  un  marrullero,  un  iluso,  un  tonto  y 
m  vanidoso? 

Koo. — Me  entero,  pero  despacio,  porque  son  muchas  cosas  a 
a  vez... 

(Entra  la  ¡ORI ADA.) 

Criada. — En  seguida  estará  vestida  la  inglesa. 
Madre. — Está  bien.  Que  la  coloquen  como  he  dicho.  ¡Será 
un  anuncio  soberbio! 
Koo. —  ¡Qué  horror! 

(Mutis  de  la  criada.) 

Madre. — Lo  hago...  para  rendir  un  tributo  a  la  civilización. 
(Llama  con  el  gong  y  entra  CESAR.) 
César. — ¿Ha  llamado  usted? 

Madre. — Sí.  Dile  a  Lin  Chi  que  ayude  a  los  muchachos  a 
instalar  a  nuestra  nueva  muñeca  antes  de  que  venga  Charteris. 

Koo. — (A  César.)  Amigo  César,  usted  que  tiene  influencia 
en  esta  casa,  convénzala  de  que  hace  un  desatino. 

César. — Ni  conmigo  mismo  tengo  yo  influencia,  Koo-Lot- 
Foo. 

Koo. — Usted  colabora  literariamente  con  ella.  Recuérdela  al- 
guna poesía  que  la  impresione... 

Madre. — Tranquilízate.  No  te  mezclaremos  en  esto.  Vete,  co^ 
bar  don.  Empiezas  a  cansarme.  Y  como  insistas  te  juro... 

Koo. —  (Asustado.)  Me  iré  con  mucho  gusto..,  Pero*.. 

Madre. —  ¡Basta  de  ti  por  hoy! 

Koo. — (Sale  temblando.)  ¿Por  dónde  está  la  puerta? 
Qésar. — ¿No  lo  sabe  el  señor? 
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Koo. — Figúrate  si  lo  sé...;  pero  es  que  se  me  ha  puesto  una  • 
tela  en  los  ojos...  (A  Madre.)  Haz  lo  que  quieras.  A  Charte-  j 
ris  le  tratas  como  oreas  conveniente,  y,  de  la  inglesa...  no  te  | 
digo  nada.  Ya  sabes  en  donde  tienes  a  tu...  tío  para  lo  que  gus-  | 
tes  mandarle...  (A  César  al  salir.)  Todo  el  tiempo  se  le  va  a 
uno  en  consejos...  (A  Madre.)  Que  Buda  te  dé  un  año  inmejo- 
rable. El  coche,  que  me  preparen  el  coche...  (Sale  temblando 
grotescamente.) 

César. — El  salón  está  animadísimo.  El  oro  entra  hoy  a  mon- 
tones en  esta  casa.  La  felicito  a  usted. 

(Oyese  música.) 

Madre. — Gracias.  No  tienes  precio.  Pero  ¿cómo  no  me  has 
hablado  todavía  de  los  acontecimientos  de  la  cena? 
«  César. — Es  que  no  me  había  usted  preguntado. 

Madre. — Sois  admirables  los  ingleses.  En  esto  sois  admira- 
bles. (Una  gran  carcajada  en  la  sala  contigua.)  ¿Quién  se  ríe? 

César. — (Abriendo  la  puerta  y  mirando.)  El  príncipe  Oshi- 
ma y  la  señorita  que  ha  venido  con  él.  * 

(Bale  Wésar  y  un  momento  más  tarde  el  principe  OBHIMA 
aparece  con  POPPY.  Poppy  viste  un  traje  de  "soirée"  rarísi- 
mo. Está  algo  mareada.  Madre  Condenada  se  adelanta  hacia 
ellos.) 

Madre. — Al  ñn  se  sabe  algo  de  ustedes. 

Poppy. —  ¡Quiero  más  champán,  más  champán,  más  champán! 
(Be  deja  caer  en  un  sofá.) 

Madre. — (A  Oshima.)  ¿No  me  felicitas  por  la  cena,  príncipe? 

Oshima. — (Lentamente.)  Fué  una  cena  para  recordarla  por 
toda  una  eternidad. 

Madre  — Me  siento  joven  desde  hace  una  hora.  Tan  joven 
que  casi  estoy  por  volver  a  quererte.  (Risa  de  burla.) 

Oshima. — Si  fuese  cierto... 

Poppy. — (De  súbito  a  Oshima.)  ¡Bésame,  diablillo,  bésame! 
(Be  tira  hacia  él,  rodeando  el  cuello  con  los  brazos.)  Y  manda 
que  traigan  más  champán...  (Madre  Condenada  mueve  los 
hombros  con  sorpresa.  Poppy  continúa  en  su  desvarío.)  ¿Por- 
qué no  traen  el  champán?  ¡Yo  quiero  champán! 

Oshima. — Ya  lo  he  pedido. 
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Poppy. — Y  el  opio...  ¡Y  el  amor!  (Ella  besa  de  nuevo  a  Oshi~ 

ai  y  luego  continúa.)  Eres  un  príncipe  de  ensueño. 

Madre. — Indudablemente  lia  bebido.  (Aparece  un  criado  con 
.   i  chanvpán.  Indiferente.)  Aquí  tiene  el  champán, 
i]   Poppy. —  ¡Ja,  ja,  ja!   (Vacía  su  copa.)  ¡Me  bebí  una  botella 
,v  ntera  sin  parar.  (Se  tambalea.  Mira  a  su  alrededor.)  ¿No  han 
'  raído  el  opio? 

Oshima. — Eso  no,  Poppy.  No  estás  acostumbrada. 

Poppy. — (Chillona.)  ¡Lo  quiero,  lo  quiero!  (Patea.) 

Oshima. — (Insinuante.)  Si  fumas  te  dormirás,  y  yo  necesito 
erte  con  tus  bellos ,  ojos  abiertos. 

Poppy. — No.  El  opio  no  me  da  sueño.  Me  excita  más.  (A 
ladre  Condenada.)  ¡Teme  que  le  muerda!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Quie- 
-e  usted  ver  cómo  le  muerdo?  (Se  echa  encima  de  Oshima.) 

Oshima. — ¡Ah! 

(Ella  se  le  ha  agarrado  com,®  una  panteraf  clavándole  las 
mas.) 

Poppy. —  ¡Esto,  esto  es  lo  que  te  gusta!  Mis  dientes,  mis 
uñas.  Que  le  despedace  con  ellos...  ¡Le  quiero!  Estoy  loca  por 
él.  ¡Otro  beso,  príncipe,  o  me  muero! 

Madre. — (A  Oshima.)  Mejor  es  que  le  dejes  hacer  su  capri- 
cho. 

(Oshima  se  ríe.  Madre  Condenada  da  una  orden  a  un  cria- 
do, el  cual  asiente  y  sale.) 

Poppy. — (Soltando  a  Oshima.)  ¡Es  el  mejor  hombre  que  he 
tenido! 

Oshima. — (Disgustado.)  Poppy,  ¿qué  estás  diciendo?  (Inten- 
ta taparle  la  boca  con  su  mano.) 

Poppy. — Es  el  hombre  que  más  me  ha  satisfecho. 
I     Oshima. —  (Apartándose.)  No  sabes  lo  que  estás  diciendo. 
Tú  no  has  podido  tener  otro  hombre  que  yo. 

Poppy. — ¿Que  no?  ¡A  docenas,  a  docenas! 

Oshima. — ¿Antes  que  yo? 

Poppy. —  ¡Ja,  ja,  ja!  Y  después.  Y  cuando  tú  te  vayas  les 
abriré  las  puertas  a  todos.  ¿Pues  qué  te  figurabas?  ¿Que  tú 
habías  sido  el  primero?  (Ríe  a  grandes  carcajadas.)  Soy  muy 
rara.  (Continúa  riéndose.)  No  me  casaré  nunca.  Casarse  sig- 
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niñea  vivir  siempre  con  un  hombre  solo,  y  a  mí  me  gusta  h 
de  los  brazos  de  uno  a  las  caricias  de  otro.  Y  siempre  en  uil 
vuelo.  (Oshima  no  se  mueve.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  enfadado' 
(Su  cara  se  contrae.  Furiosa  se  va  hacia  él.)  No  me  mires  así  1 
Mira  que  soy  capaz  hasta  de  matarte. 
Oshima.— ¡  Siéntate ! 

Poppy. — No  quiero  sentarme...  Pero,  sí.  Haré  lo  que  tú  quie- 
ras. Mándame.  ¡Ya  "obedezco!  (Le  circunda  con  sus  brazos , 
nuevamente  él  sucumbe.  Ella  se  vuelve  riendo.)  Cuanto  más 
mala  soy,  más  loco  está  conmigo.  ¡A  ver  ese  champán!  (Coge 
una  copa  de  la  bandeja  y  bebe;  luego  dice  a  Madre  Condenada.) 
Y  usted  ¿por  qué  no  bebe? 

Madre. — Porque  no  necesito  estímulo  para  querer...  (Su  ros- 
tro es  inescrutable.  Pero  sus  ojos  evidencian  su  molestia.  En- 
tra un  criado  con  una  bandeja,  en  la  cual  hay  un  servicio  de 
opio.) 

Poppy. — ¡Aquí  está!  (Se  echa  a  la  bandeja.)  ¡Me  gusta  lo 
peor!  ¡El  vino,  los  hombres,  las  drogas I  Soy  muy  mala,  pero 
es  por  mi  voluntad.  (¡Coge  el  fumador,  aspira  y  se  echa  de  es- 
paldas en  el  sofá.)  ¡Qué  raro,  verdad,  que  yo  sea  una  perdi- 
da!... Y  mi  padre,  tan  infiexibie...  Cuando  le  desobedezco  se 
pone  hecho  una  furia.  (Aspira  de  nuevo.)  En  cambio  yo...  ¿Qué 
raro,  verdad,  Oshima?  Te  quiero  a  mi  lado.  He  bailado  mu- 
cho esta  noche  y  he  bebido  con  exceso.  Tengo  sueño.  Estoy 
cansada.  Poco  a  poco  iré  despertándome,  y  entonces  verás  cómo 
nos  divertimos.  (Se  le  cae  el  fumador  de  las  manos,  Oshima 
coge  el  fumador,  levanta  la  mano  de  Poppy  y  la  deja  caer.). 

Oshima. — Será  mejor  que  la  dejemos  dormir.. 

Madre. — (Incrédula.)  ¿Y  es  posible  que  sea  la  suya  una  fa-i 
niiiia  distinguida? 

Oshima. — A  mí  también  me  sorprende. 

Madre. — (Despacio.)  Llévatela.  Es  una  mujer  de  bajos  fon- 
dos. Me  molesta.  Es  como  una  lepra,  como  una  enfermedad 
contagiosa,  Retírala,  has  el  favor.  No  quiero  verla.  No  la  quie- 
ro aquí.  (Toca  el  timbre.) 

Oshima. — Poppy,  despierta,  vente  conmigo. 

Poppy. — No,  no.  Estoy  cansada. 

Oshima. — Despierta.  ¿Me  prometes  que  nos  divertiremos? 
Poppy. — Sí.  Ños  divertiremos.  ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  es  esto? 
(Se  pone  de  pie.) 
Oshima. — Vamos. 
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i   Poppy. — ¿A  dónde? 

Oshima. — Adonde  yo  te  lleve. 

Poppy. — (Riéndose.)  Bueno.  ¡Contigo,  sí!  (Echa  los  brazos 
a  su  cuello.  Luego,  tambaleándose,  va  hacia  Madre  Condenada.) 
¡Ja,  ja,  ja!  Me  ha  sido  usted  muy  simpática  porque  es  usted 
tan  mala  como  yo.  (Echa  los  brazos  al  cuello  de  Madre  Con- 
denada y  la  besa.) 

Madee. — (Apartándose.)   ¡Aparta,  aparta!  Idos  de  aquí. 

Oshima. — Vamos,  Poppy;  ¡ahorra  las  caricias  para  mí! 
(Burlón,  a  Madre  ¡Condenada.)  Te  deseamos  una  noche  exce- 
lente. (Empuja  a  Poppy  hacia  la  puerta.)  * 

Poppy. — (Se  ríe.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Oshima. — (En  la  puerta.)  Saluda.  (La  coge  la  mano  y  la 
ayuda  a  dar  las  buenas  noches  a  Madre  Condenada.) 

Poppy. — ¡Buenas  noches!  (Sale  Poppy  delante  riendo;  Oshi- 
ma ríe  también.  Mira  éste  hacia  atrás  y  cierra  la  puerta.  Ma- 
dre Condenada  da  una  orden  y  entra  un  CRIADO,  contestando 
al  gong.) 

Criado. — ¿Qué  desea,  Madre  Condenada? 
Madee. — Que  venga  míster  Charteris. 
Criado. — Está  bien. 

Madee. — Todos  debéis  estar  cerca  de  nosotros.  Que  lo  sepa 
también  Lin  Chi.  Y  cuando  oigáis  el.  gong  entrad.  (El  criado 
saluda  y  se  va.  Madre  Condenada,  dirigiéndose  luego  a  la  ven- 
tana, se  esconde  detrás  de  uno  de  los  cortinajes.  Transcurrido 
un  momento,  el  criado  introduce  a  CHARTERIS  y  se  retira. 
Charteris  mira  a  su  alrededor ,  inseguro.  Una  risa  suena  detrás 
de  los  cortinajes.  Luego  Madre  Condenada  los  separa  y  avanza 
hacia  él.)  Querido  mío,  ya  ves  cómo  al  cabo  de  veinte  años 
nos  encontramos  otra  vez  solos.  No  ha  pasado  el  tiempo. 

Chaeteeis. — (Mirándola  a  los  ojos.)  No  ha  pasado.  Pero 
esto... 

Madre. — Esto  es  la  cita  que  nos  dimos  para  después  de  ce- 
nar. ¿La  habías  olvidado?  (¡Charteris  no  responde.)  ¿Te  ca- 
llas? No  estarás  descontento  de  la  cena.  El  epílogo,  sobre  todo, 
fué  soberbio...  * 

Chaeteeis. — ¿Qué  imaginas?  ¿Que  te  aborrezco?  Pues  no. 
¡Me  gustas  más  que  antes! 
Madre. —  ¡Eres  un  geníleman! 

Chaeteeis. — (Yendo  hacia  ella  y  mirándola.)  ¿Y  tú...,  la  se- 
ñorita Azucena? 
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Madre. — Sí.  La  doncella  de  Manchú. 
Cuarteéis.—  ¡Qué  pequeño  es  el  mundo! 
Madre. — (Con  mucha  calma.)  ¿Ha  cambiado,  mucho? 
Charteris. — Has  cambiado  más  de  lo  que  tú  te  íiguras,  Na- 
die puede  ver  en  ti  a  aquella  muchacha,  y  sin  embargo... 
Madre. — Sin  embargo,  ¿qué? 

Charteris. — Que  no  he  amado  ni  podría  amar  a  nadie  más 
que  a  ti. 

Madre. — ¿A  pesar  de  lo  que  has  visto  esta  noche? 
Charteris. — Sí. 

Madre. — ¿Cómo,  pues,  si  tanto  me  querías,  te  casaste  con 
otra? 

Charteris. — Un  crédito  comercial  me  impuso  este  matrimo- 
nio. Pero  a  aquella  mujer,  a  aquella  santa  mujer,  no  llegué  a 
quererla  nunca.  Murió  al  nacer  mi  primera  hija.  Esto  es  todo. 

Madre. — Dicen  que  es  muy  hermosa  tu  hija.  Pero  ven  acá, 
ojos  azules...  Acércate... 

Charteris. — Madre  Condenada...,  eres...  mi  delirio  de  antes... 

Madre. — No.  El  delirio  ya  no  existe.  Llegó  el  rocío,  se  mar- 
chitó... y  hasta  nunca  más...  Tiene  demasiados  minutos  la 
hora-,  demasiadas  horas  el  día,  y  veinte  años...  Guy...  ¡Son 
muchos  días! 

Charteris. — Pero  hoy  florecerás  de  nuevo.  Volveremos  a 
nuestra  casita,  cerca  del  río,  con  su  jardín  pequeño  y  per- 
fumado y  sus  pilares  de  escolta... 

Madre. — No  se  me  olvida  tu  afición  a  la  música  romántica... 
Yo  escuchaba  a  tus  pies  tus  conciertos  de  cítara... 

Charteris. — Sí...  Sí...  Es  el  pasado  que  vuelve. 

Madre. — Allí  me  prometiste  casarte  conmigo  a  la  manera  in- 
glesa... No  lo  hiciste.  Los  ingleses  prometéis  mucho  y  no  cum- 
plís nada.  Los  chinos  cumplimos  siempre,  ¡siempre!,  nues- 
tras promesas.  Por  eso  nuestros  emblemas  son  la  espada  y 
la  guerra,  y  el  vuestro  es...  un  plato  de  gusto,  cuanto  más  pi 
cante  mejor. 

Charteris. — No  quiero  volver  a  oír  a  Madre  Condenad 
Quiero  oír  a  mi  Azucena...  (Va  a  abrazarla,  pero  ella  le  dice 

Madre. — No.  Usas  otro  perfume.  Hueles  a  hombre  temeros 
y  preocupado...  (Sonrisa  y  transición.)  Una  noche  me  dijiste 
"Me  voy.  Un  corto  viaje.  Adiós.  Te  quiero  locamente.  Hast 
muy  pronto."  Y  esperé  tu  regreso.  Y  al  fin  volviste...,  per 
volviste  con  una  mujer  inglesa. 
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\charteris. — Y  entonces  empezaste  tú  a  ir  todas  las  noches 
i  mi  casa,  y  golpeabas  en  la  ventana,  y  me  llamabas  por  mi 
íombre. 

Madre. — Quería  decirte  una  cosa. 

Charteris. — Y  eso  a  diario,  a  diario...  Llegaste  a  darme 
niedo...  Podía  enterarse  mi  mujer  de  tus  visitas... 

Madre. — Y  para  quedar  como  un  caballero  inglés  me  ven- 
liste  a  los  boteros. 

Charteris. — Estaba  fuera  de  mí.  Quería  librarme  de  tus 
asedios...  En  las  entrañas  de  mi  mujer  palpitaba  la  vida  de 
un  hijo. 

Madre. —  ¡Y  en  las  mías!  ¡Si  era  lo  que  yo  quería  decirte 
cuando  iba  de  noche  a  "tu  casa  y,  me  acercaba  a  ti  como  una 
aparición!  "Cuy...,  tendremos  un  fruto  de  amor." 

Charteris. — Yo  lo  ignoraba. 

Madre. — Me  vendiste  a  los  boteros,  pero  huí  de  su  prisión 
maldita.  Y  te  busqué  para  desafiarte  con  estas  palabras.  "¡Ca- 
nalla! ¡Has  vendido  a  la  madre  de  tu  hijo!..."  Después...  Ya 
has  visto. 

Charteris. — ¿Yo  he  tenido  un  hijo  contigo? 
Madre. — Una  hija,  Guy. 
Charter  i  s . — ¿  Vive  ? 

Madre. — Estás  excitado.  Un  poco  de  calma,  Guy.  Yo  no  te  he 
traído  aquí  para  que  sufrieses,  te  he  traído  para...  ¡Ah!  ¡Sí! 
Para  que  conocieras  a  mi  tigre  de  oro.  (Le  señala  el  gato  de 
oro.)  ¡Mírale!  Si  te  acercaras  oirías  su  run-run  amenazador. 
Pero  no  salta  sobre  nadie.  Le  tengo  muy  bien  amaestrado.  No 
es  más  que  un  símbolo.  El  de  mi  casa.  Yo  también  soy  felina. 
Pero  amenazo  y  araño...  Y  mato...  (Dándole  un  pañuelo.)  Cómo 
sudas...  Toma...  Sécate.  Es  mi  modo  de  hablar. 
Charteris. — Contesta.  ¿Nuestra  hija  vive? 
Madre. —  ¡Mira!   (Madre  Condenada   abre  el  cortinaje ,  que 
descubre  un  soberbio  ventanal  con  una  vista  de  Shanghai.  La 
escena  en  el  exterior  tiene  una  iluminación  roja  y  purpúrea. 
En  la  puerta  exterior  de  la  ventana,  una  gran  jaula  dorada 
iluminada f  suspendida  de  una  soga  que  se  extiende  hacia  arri- 
ba, fuera  de  la  vista.  En  la  jaula,  acuclillada,  la  figura  dimi- 
nuta de  NI  PAU  dando  espalda  al  público.  Viste  ropa  roja  y 
carmesí.  Madre  Condenada  tira  de  un  cordón  y  el  ventanal  se 
abre  en  dos  mitades.  El  ruido  de  la  fiesta  de  Año  Nuevo  en 
la  calle  penetra  en  la  habitación.) 
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Charteris. — (Apartándole,  completamente  asombrado.)  ¡Dios 
del  cielo! 

Madetd. — En  esa  jaula  está  tu  hija,  Charteris.  Contémplala. 
Charteris. — (Aterrado.)  ¡No!  Esta  es  la  mujer  qfce  vendiste 
esta  noche! 
Madre. — La  que  vendí  esta  noche.  Tu  hija. 
Charteris. —  ¡Vendes  tu  sangre  y  nuestra  carne! 
Madre.— Te  equivocas.  No  son  mías  su  carne  ni  su  sangre. 
Charteris.- — ¿Entonces? 

Madre. — ¿Es  mi  cabello  rubio?  ¿Y  mi  pie]  es  rosada?  '(Rién- 
dose de  él.) 

Charteris. — ¿Qué  significa  esta  risa?  ¿Qué  significa? 
Madre. — Que  tienes  dos  hijas,  Cuy.  Una  blanca  con  madre 
fnglesa  y  otra  medio  blanca  con  una  madre  china. 
Charteris. — No  te  creo. 

Madre. — Una  noche  en  mis  brazos.  Otra  noche  en  *los 
brazos  de  otra.  Una  noche  yo.  Otra  tu  esposa.  ¡Hombres,  hom- 
bres !  Engendraste  dos  vidas  en  un  breve  espacio  de  tiempo, 
y  poco  a  poco,  dos  pequeñuelas  vinieron  al  mundo  casi  al  mis- 
mo compás. 

Charteris.— Esa  no  es  mi  hija.  Mi  hija  está  en  casa.  La  di 
las  buenas  noches  antes  de  venir.  Mi  hija  está  en  casa,  te  digo. 
Madre. — No.  La  que  está  en  tu  casa  es  la  mía. 
Charteris. — ¿La  tuya? 

Madre. — Sí.  En  tu  casa.  No  la  he  visto  más  desde  que  la  dejé 
en  ella;  pero  allí  está.  • 

Charteris. —  ¡Madre  Condenada! 

Madre. — Sí;  es  la  hija  de  Madre  Condenada  la,  que  has  ado- 
rado en  tu  casa,  la  respetada,  la  buena,  la  que  ha  recibido  una 
educación  irreprochable,  la  que  has  nresentado  en  sociedad. 

Charteris. — (Señalando  la  jaula.)  Te  has  vuelto  loca.  ¿Y 
aquélla? 

Madre. — (Con  calma.)  Aquella  es  tu  hija.  La  de  la  esposa 
inglesa. 

Charteris.— ¿Cómo?  ¿Qué  calieres  decir? 

Madre. — Un  cambio.  Tenía  derecho.  Robé  a  la  hija  de  la  in- 
glesa y  en  su  cuna  puse  la  nuestra.  ¡La  nuestra!  La  misma 
noche  en  que  murió  tu  esposa... 

Charteris. — No,  no  es  posible. 

Madre. — Un  capítulo  de  novela  folletinesca  para  vosotros... 
Para  mí...,  un  acto  maternal...  (Paum*  Charteris  tiene  la  cate- 


3  %  escondida  entre  las  'manos,)  Fui  a  verte  con  mi  hija.  Ha- 
ía  nacido  tres  días  antes  La  até  a  mi  espalda.  Desde  mi  ba- 
rio al  tuyo  mis  débiles  piernas  no  podían  sostenerme,  Anduve 

'  luchas  millas  entre  lluvia  y  barro,  cayendo,  levantándome,  ca-A 
endo  de  nuevo;  y  cuando  me  sentía  con  fuerzas  corría,  ciega, 
ara  que  el  día  no  se  acabara  antes  oe  llegar  a  tu  casa. 
Charteris. —  ¿Continúa! 

Madre. — Tú  dormías.  Tu  esposa  estaba  muerta.  Las  criadas 
íe  creyeron  un  fantasma  y  huyeron  asustadas.  Y  entonces  dejé 
¡  la  hija  de  nuestro  amor  al  lado  de  tu  esposa  y  me  apode- 
é  de  la  vuestra.  ¿De  ésa!  Contémplala,  gran  Charteris.  ¡De 
sa!  Hoy  es  noche  de  algazara.  La  presento  a  este  mundo  y  tú 
,sistes  a  la  ceremonia. 

Charteris. — Ten  cuidado,  ten  mucho  cuidado  con  lo  que 
ices. 

Madre. —  ¡Oh!  Está  acostumbrada  a  ser  completamente  li- 
je. Aprendió  la  etiqueta  en  los  barrios  bajos  de  China,  donde 
odo  es  inmundicia,  pecado,  horror. 

•Charteris. — (Amenazándola  con  los  puños,  los  ojos  saltán- 
dole de  la  cabeza.)^  ¡Malvada! 

Madre. — Su  gracia  y  su  simpatía  las  heredó  en  un  rincón  del 
ácio. 

Charteris. — (Abalanzándose  sobre  ella  fieramente,)  i  Si  no 
nientes  te  arrancaré  la  vida! 

Madre. — La  trato  como  tú  me  trataste.  Hambre  por  hambre, 
indiferencia  por  indiferencia,  crueldad  por  crueldad.  Aquí  la 
tienes,  mi  fetiche  de  los  ojos  azules:  nauí  la  tienes  en  la  mis- 
ma forma  en  que  tú  me  colocaste  veinte  años  atrás  en  una 
noche  de  Año  Nuevo,  delante  de  la  plebe  borracha,  brutal, 
como  un  anuncio  de  escándalo  colgada  en  la  puerta. 

Charteris. —  ¡Calla! 

Madre. —  ¡Ja,  ja,  ja!  (Charteris  se  abalanza  contra  ella  como 
si  quisiera  estrangularla.  En  un  sobrehumano  esfuerzo  ella 
saca  un  puñal  de  su  vestido,  defendiéndose.  Con  Ta  otra  mano 
llama  al  gong.  El  eco  de  la  señal  se  va  perdiendo  a  lo  lejos, 
Al  instante  la  habitación  se  llena  de  criados  que  se  abalanzan 
sobre  ¡Charteris  y  le  sujetan.  Madre  Condenada  hace  una  pau- 
sa, deteniéndose  delante  del  Buda  de  jade.)  ¡Mi  Dios  comuni- 
cativo, háblame  de  justicia,  de  triunfo!  ¡He  satisfecho  mi  deu- 
da! ¡Me  siento  joven;  bendita  noche!  ¿Cada  hora  que  pasa, 
un  milagro  de  juventud!, 


(Llega  a  escena  el  ruido  de  una  pelea  en  el  exterior  de  la 
puerta  derecha.  Luego  súbitamente  se  abre  la  puerta  y  POPPY 
se  cae  al  centro  de  la  escena;  el  vestido  completamente  es- 
tropeado y  ella  muy  descompuesta;  sus  mejillas  encendidas, 
sus  ojos  llenos  de  espanto,  OSHIMA  la  sigue,  intentando  cal- 
marla.) 

Popry. —  ¡Vete!  Maldito  seas.  ¡Quiero  opio,  opio! 

(Al  verla  Charteris  exhala  un  chillido  e  intenta  desasirse 
del  chino  que  le  aprisiona.) 

Charteris. —  ¡Poppy,  Poppy! 

Poppy. — (Con  un  angustioso  grito,  reconociendo  a  Charteris.) 
¡Padre! 

(Se  miran  los  dos  horrorizados.  Poppy  está  completamente 
serena,  a  pesar  de  la  horrenda  sorpresa.  Madre  Condenada 
avanza  un  paso  hacia  Poppy.  Esta  se  tapa  la  cara  y  sale  co- 
rriendo de  la  habitación.  Oshima,  en  silencio,  la  sigue.) 

Charteris. —  ¡Hija  mía! 

Madre. — (Mirando  primeramente  a  ¡Charteris;  luego  a  la 
puerta  por  la  cual  Poppy  ha  desaparecido.)  ¡Tuya  y  mía!  (Un 
horrible  grito  sale  de  la  garganta  de  Madre  Condenada.  El  cria- 
do al  instante  empuja  a  Charteris  hacia  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Madre  Condenada  se  precipita  hacia  la  puerta  por 
donde  el  criado  se  ha  llevado  a  Charteris;  luego,  rectificando, 
retrocede  uno  o  dos  pasos  hacia  la  puerta  por  la  cual  se  Ka* 
escapado  Poppy.  Nuevo  grito  de  horror.  Se  da  un  golpe  contra 
una  mesa  y  se  cae.  Luego,  desesperada,  empieza  a  derribarlo 
todo:  sillas,  vasos,  objetos.  Se  dirige  al  Buda  y  le  escupe;  lue- 
go le  dice.)  ¡No  te  rías,  no  te  rías!  (Convulsivamente  se  deja 
caer  al  suelo  y  a  cuchilladas  empieza  a  ftacer  tiras  de  piel  de 
la  alfombra  que  tiene  en  las  rodillas.  Sonidos  furiosos,  como 
alaridos  de  animal,  salen  de  su  garganta,  mientras  desciende 
el  telón.) 

TELON 
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EPILOGO 

LAS  ESCALERAS  VERDES  DEL  DRAGON 
COLERICO 

Un  gran  hall,  de  bastante  altura,  pintado  con  dragones  turbulentos.  En 
el  foro,  tres  galerías  de  laca  verde  que  se  comunican  mediante  escale- 
ras. La  escena,  iluminada  por  antorchas  oscilantes  verdes,  en  el  des- 
cansillo de  cada  escalera.  En  la  galería  superior  una  ventana  abier- 
ta comunica  con  el  cielo  obscuro,  manchado  con  nubes  de  tempestad. 
Entre  la  noche  y  las  nubes,  la  silueta  de  un  gran  pino. 

(Se  levanta  el  telón.  La  escena  está  desierta.  Se  oye,  a  in- 
tervalos, muy  tenue,  la  música  del  festín  de  Año  Nuevo.  Lue- 
go se  abre  la  puerta  de  la  derecha  de  la  galería  superior  y 
aparece  la  figura  de  MADRE  CONDENADA.  Con  mucha  len- 
titud cruza  y  empieza  el  descenso  de  galería  a  galería,  parando 
de  vez  en  cuando  como  si  estuviese  en  un  horrgroso  turbulen- 
to. Cuando  está  en  el  descansillo  de  la  última  escalera  la  luz 
verde  la  descubre  abandonada,  sin  pintar.  Lleva  el  vestido  del 
acto  precedente  completamente  suelto  y  desordenado.  Cruza 
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tp 
)  ¡ 
ituv%a  ta  puerca  av  ta  uvivuna  y  nurnu.  ¿jiairiu  una  vez.  uei  in- 
terior de  la  habitación  se  oye  el  ruido  de  un  marmullo  de  vo. 
ees  asustadas.  Un  rápido  coloquio  detrás  de  la  puerta  entrt 
un  hombre  y  una  mujer.  Se  distingue  la  voz  de  POPPY  y  luegt 
la  de  OSHIMA,  Madre  Condenada  llama  de  nuevo.) 

Poppy. — (Desde  dentro,)  ¿Quién  es?  ¿Quién  es? 
Madre. — Yo. 

Poppy. — (Fuera  con  voz  asustada.)  ¿Qué  quiere? 
Madre. — Abrid  la  puerta. 
Oshima. — ¿Estás  sola? 
Madre. — Abrid  la  puerta  o,  de  lo  contrario,  llamaré  a  ios 
criados  para  que  la  echen  abajo. 

(Oshima  habla  en  japonés  y  luego  se  le  oye  trabajar  en  la 
cerradura.  Poppy  en  el  interior  intentando  que  él  no  abra,) 

Poppy. — No  abras.  ¡Maldito  seas!  Te' digo  que  no  abras. 

(Se  abre  violentamente  la  puerta  y  OSHIMA  entra  en  esce- 
na con  el  pelo  en  desorden.  Tiste  un  kimono,  fierra  la  puerta 
detrás  de  él,) 

Oshima. — (Conteniendo  la  respiración,  a  Madre  Condenada,) 
En  nombre  de  todos  los  demonios,  ¿no  puede  usted  dejarnos 
solos? 

Madre. —  ¡Vete! 

Oshima. — ¿No  has  hecho  bastante  daño  esta  noche?  ¿Qué 
más  intentas  contra  este  hombre?  Ya  ha  visto  a  su  hija  en  tu 
casa  conmigo.  ¿Hay  tormento  mayor? 

Madre. — Sí.  La  ha  visto  mareada  y  en  tus  brazos. 

Oshima. —  ¡Gran  Shaka!  ¡Bien  preparado  estaba  el  espec- 
táculo! Grande,  enorme  ha  sido  la  venganza. 

Madre. — Sí.  ¡Mi  venganza  de  Año  Nuevo!  (Se  para,  mseñaian- 
do  la  puerta.)  Dile  a  esa  que  está  ahí  que  quiero  que  salga 

Oshima. — ¿Ella  también? 

Poppy.— (Abriendo  la  puerta  y  apareciendo.  Su  cara  cansa- 
da y  las  manos  crispadas.)  No  me  trate  usted  así.  Oshima  me 
.lo  ha  dicho  todo.  Lo  sé  todo.  Lo  de  mi  padre.  ¡Lo  de  usted! 
(Riéndose.)  ¡Tan  rígido  como  yo  lo  imaginaba! 

Madre. — Quiero  hablarte. 
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Poppy. — {Cerrando  la  puerta  y  avanzando.)  Hable.  (Los  ojos 
le  ambas  se  cruzan.)  No  he  debido  venir  a  esta  casa.  (A  Oshi- 
J  na.)  ¡Tú  ñas  tenido  la  culpa,  Oshima!  * 

J  Oshima. — (Rápido,  a  Madre  Condenada.)  ¿Qué  intenta  su 
J padre? 

J    Poppy. — (Enfadada.)  No  me  importa  lo  que  intente  ni  lo  que 
laga.  (Se  pasea  arriba  y  abajo  furiosa.)  El  opio  me  trastor- 
nó. Pero  sabía  lo  que  decía.  Desde  ahora  no  le  estimo  ni  le 
respeto.  Es  como  un  extraño.* 
Madre.—  ¡  Cállate ! 

Oshima. —  ¡Infeliz!  ¿Y  si  te  arroja  de  su  casa? 
Poppy.— (Rápida.)  ¡Me  iré  contigo! 
Madre. —  ¡Oh! 

d     Poppy. — Me  es  igual.  Sé  quien  soy.  Todo  me  es  igual,  (Hace 
uno,  pausa.  Luego  se  ríe,  dirigiéndose  a  Madre  Condenada.) 
¿Oshima?  ¿Y  qué?  ¿Un  amarillo  con  una  blanca?  ¡Y  qué!  ¿No 
ha  tenido  mi  padre  una  amante  china? 
Madre. — Tienes  razón. 

Poppy. —  ¡Qué  bella  y  qué  astuta  debía  usted  ser  para  llegar 
a  cazarlo!  Pero  no  se  llevó  ningún  regalo.  Y  el  caso  es  que  yo 
le  quería...  (Llorosa.)  Pero  al  saber,  al  comprender...  Ya  no 
me  parecía  mi  padre,  sino  un  enemigo,  algo  que  no  tiene  nada 
que  ver  conmigo. 

Madre. — (A  Osliima.)  Déjanos,  Oshima. 

Poppy. — ¿Por  qué?  En  todo  se  mete  usted,  como  si  fuera  la 
misma  representación  de  la  divinidad.  Diríase  que  Shanghai 
es  suyo.  Mas  en  mis  cosas  no  intervendrá  usted.  Ninguna  chi- 
na tiene  derecho  a  ocuparse  de  mí.  Yo  le  daré  instrucciones  a 
Oshima.  ¡Yo!  ¿Entiende?  ¡Yo! 

Madre. — (Reprimiéndose.)  Es  mejor  que  te  vayas,  príncipe 
•Oshima. 

Oshima. — A  obedecerte  así,  como  un  esclavo,  no  hay  razón 
que  me  obligue. 

Poppy. — Se  irá  cuando  yo  me  vaya,  y  yo  lo  haré  cuando  quie- 
ra. Aunque  sea  usted,  Madre  Condenada,  princesa  del  vicio 
en  Shanghai. 

Madre. — (¡Con  calma  a  Oshima.)  ¿Quieres  irte? 

Oshima. — No  todavía. 

Madre. — (A  Oshima.)  Estás  orgulloso  porque  crees  que  una 
inglesa  distinguida  se  ha  enamorado  de  ti.  Pero  quizás  cambies 
de  actitud  cuando  haya  hecho  vuestras  presentaciones. 
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Oshima. — ¿Qué  presentaciones? 

Madre. — (Cogiendo  a  Poppy  por  la  muñeca.)  Príncipe  Oshima  1 
Poppy. —  ¡A  mí  no  me  toque  usted!  ¡Me  da  asco! 
Madre. — Príncipe  Oshima,  saluda,  no  a  miss  Charteris,  sin 
a  la  hija  de  Ojos  azules  y  de  la  señorita  Azucena. 
Poppy. —  ¡Suelte! 
Oshima. — ¿Qué  dice? 
Poppy. —  ¡Suelte! 

(Poppy  intenta  librarse,  pero  Madre  Condenada  la  tiene  su 
jeta.) 

Madre. — No  es  la  inglesita  de  buen  origen  que  tú  adorabas 
Es  simplemente  otra  muqueñita  de  las  mías. 
Poppy. —  ¡  Suélteme ! 

Madre. — Y  siendo  así,  ¿te  gusta  todavía,  Oshima?  Las  mu- 
chachas de  padres  blancos  y  madres  amarillas  son  cosa  co- 
rriente para  ti.  Tendrás  tantas  como  desees  en  los  barrios  ple- 
beyos, donde  nació  ésta.  Cuenta  que  es  Lili,  Rosi,  Ni-tí,  cual- 
quiera de  esas  pupilas  con  las  que  ni  siquiera  te  atreverías  a 
rozarte. 

Poppy. — (Asustada.)  No  entiendo...  ¡Suelte!  ¡Pavor! 

Madre. — Dime  ahora  si  la  consideras  superior  a  estas  mu- 
chachas entremezcladas  que  se  ofrecen  al  primero  que  pasa. 
Si  es  mejor  que  ellas  la  soltaré. 

Poppy. — ¿Pero  qué  está  diciendo  esta  mujer?  (Logra  librar- 
se. Los  dedos  le  lian  herido  la  muñeca.)  ¿De  quién  está  ha- 
blando? (Chillando.)  Que  yo  lo  sepa,  Oshima.  ¡Contéstame! 

Oshima. — Dice  que  es  tu  madre... 

Poppy. — ¿Ella  mi  madre?  Mi  madre  murió  cuando  yo  nací. 
Madre. — (Afirmando.)  Es  verdad,  sí.  Murió. 
Poppy. — ¿Usted  mi  madre?  ¿Cómo  se  atreve?...  (Va  hacia 
Oshima.)  Miente,  Oshima,  miente. 

Oshima. — Por  primera  vez,  creo  que  dice  la  verdad. 

(Los  labios  de  Madre  Condenada  tiemblan.  Tiene  las  manos 
crispadas.) 

Madre. — Cha-kan-oo-Ko-ya. 

Oshima. —  ¡Invoca  a  los  dioses!  No  la  había  visUT nunca  ha- 
cor  semejante  cosa, 
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Madre.— Cha-kan-i-Ko-.ya.  Haz  que  mis  manos  estén  quie- 
tas. ¡Que  tu  cólera  no  sea  mi  ruina! 

Oshima. — (Con  calma  a  Madre  Condenada.)  Entonces  este 
era  su  secreto. 

Madre. — Sí,  sí.  Y  ahora,  príncipe  maldito,  vete  con  toda  tu 
vergüenza  de  hombre  fracasado. 

Oshima. — Me  iré.  Pero  no  hablemos  de  fracaso.  Esto  es... 
Fatalidad.  (Empieza  a  salir.) 

Poppy. — ¿Adonde  vas?  ¿Me  dejas  aquí?  ¿Con  ella? 

Oshima. — Ella  manda  en  ti  más  que  yo. 

(Madre  Condenada  se  va  a  ta  puerta,  le  saluda  y  la  adre.) 

Madre. — ¡  Fuera! 

(Mientras  sale  Oshima,  Poppy  corre  hacia  la  puerta.) 
Poppy. — Oshima,  espera.  No  me  dejes. 

Madre. — (sü  errando  la  puerta,  una  vez  que  ha  salido  Oshi- 
ma.) Has  de  quedarte. 
Poppy. —  ¡Con  usted,  no! 

Madre. — Conmigo.  (Permanece  con  las  manos  crispadas.) 

Poppy. — (Su  voz  entrecortada,  toda  ella  temblando  de  rabia; 
los  ojos,  fuera  de  las  órbitas.)  No...  Usted  no  es  mi  madre... 
Mi  madre  era  inglesa  y  bella.  Tenía  el  pelo  rubio.  Quiere  us- 
ted utilizarme  como  instrumento  de  venganza.  (Madre  Conde- 
nada mueve  los  labios.)  Acabe  de  mover  sus  labios.  ¿Qué  les 
pide  a  sus  horribles  dioses?  ¿Qué  le  responden  ellos?  ¿Será  eso 
rezar? 

Madre. — (Levantando  sus  brazos  con  una  terrible  expresión.) 
Me  responden  una  sola  palabra:  "Muerte".  (En  terrible  grito 
dice.)  Chan-kan-i-Ko-ya.  (Da  un  brinco,  abalanzándose  sobre 
Poppy  y  cogiéndola  por  el  cuello.) 

Poppy. —  ¡Oh,  oh,  oh!  (Da  un  grito  y  se  libra  de  Madre  Con- 
denada. Sube  corriendo  las  escaleras,  cayéndose,  chillando.) 
¡Dios,  Oshima...,  padre!...  ¡SocorroJ  (Se  cae  de  nuevo,  se  le- 
vanta y  loca  sube  y  corre  entre  galería  y  galería.  Aguda  y  te- 
rrible, como  la  propia  venganza,  Madre  Condenada  la  sigue. 
En  la  tenue  luz  verde  de  las  antorchas  vemos  las  siluetas  de 
las  dos  figuras.  Una  de  ellas  atemorizada,  la  otra  persiguién- 
dola. Al  llegar  a  la  galería  superior,  Poppy  tropieza  y  se  cae, 
dando  un  grito  desgarrador.  Madre  Condenada,  como  el  desti- 
no, está  sobre  ella.  Un  momento  de  lucha  silenciosa  en  la  semi- 
obscuridad  de  esa  altura.  Luego  el  ruido  de  un  cuerpo  des- 
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pío  ¡nudo  que  va  cayendo,  peldaño  por  peldaño,  hasta  llegar 
la  planta  baja.  £ls  toppy.) 

Madre. — {Levantando  su  voz  en  un  lamento  de  pena.)  Cht 
kan-i-Ko-ya.  (Baja  la  escalera  lentamente  f  se  acerca  a  Pop% 
y  la  recoge  en  su  jalda.  Debajo  aei  Buda  aparece  iluminaa 
por  un  rejlejo  de  la  mañana,  Madre  Condenada.  Poppy  tiett 
la  caoeza  inclinada  hacia  atrás.  Madre  Conaenada  está  inmC 
vil.  tíuenan  tres  golpes  en  la  puerta.) 

César. — (Desde  aentro.)  ¡Señora!  {Madre  Condenuda  no  con 
testa.  CESAR  entra  y  retrocede.)  ¡Jesús! 

Madre. — Silencio...  . 

César. — Pero . . .  (Atemorizado. ) 

Madre. —  ¡Ni  una  pala  oral  Escucha.  (Madre  Condenada  ha 
ola  como  iluminada.)  Manda  que  libren  a  Ni  Pau  de  su  postu 
ra  humillante,  y  tú,  con  tus  palabras  de  hombre  bien  éducadc 
ie  dices  que  no  teína  nada,  que  la  venta  de  ayer  es  nuia, 
que  le  he  dado  un  padre  de  su  misma  raza.  Ordenarás  que  I 
vistan  con  elegancia,  a  la  europea,  y  la  entregas  a  Cuy  Char 
teris,  diciéndoie  que  esa  es  sú  hija,  que  la  otra  ya  no  le  perte 
nece;  que...  está  conmigo. 

César. — Bien,  señora. 

Madre. — Dirás  también  a  Charteris  que  nuestra  deuda  esti 
saldada.  Que  le  devuelvo  a  su  hija,  pero  que  se  marchen  pron- 
to los  dos  de  China. 

M\ 

César. — ¿Nada  más? 

Madre. — Ahora  no.  Después  tendréis  todos  mucho  que  hacer 
César.— ¡Señora! 

Madre. — Silencio,  amigo  César.  Silencio. 

(Y ase  Cesar.  Oyese  a  lo  lejos  una  canción  de  cuna.  Madrt 
Condenada  mece  a  su  hija.)  Nang-gue-na-ni-no-na-na.  Nang- 
gue-na-ni...  (Mientras  cae  el  telón  rompe  a  llorar,  sin  dejai 

de  mecer  el  cadáver  de  Poppy.) 
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32.  LA  CASA  DE  LOS  PINGOS,  üe  Faso  y  Estremera. 

33.  LA  MARCHENEüA,  üe  R.  González  üel  Toro  y  F.  Luque. 

34.  EL  QUE  NO  PUEDE  AMAR,  üe  Alejandro  Mac-Kinley. 

35.  LA  MURALLA  DE  ORO,  de  Honorio  Maura. 

36.  La  PARRANDA,  de  Luis  Fernández  Arüavín. 

37.  EL  DEMONIO  FUE  ANTES  ANGEL,  üe  Jacinto  Benavente. 

38.  LA  MORERIA,  de  Romero  y  Fernández  Shaw. 

39.  LA  CURA,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Enrique  García  Velloso. 

40.  EL  SEÑOR  DE  PIGMALION,  de  Jacinto  Grau. 

41.  NO  HAY  DIFICULTAD  y  CRISTOBALON,  de  Linares  Rivas. 

42.  HERNANI,  de  los  hermanos  Machado  y  Yillaespesa. 


43.  Y  VA  DE  CUENTO,  de  Jacinto  Benavente. 

44.  LA  CAPITANA,  de  Sevilla  y  Carreño. 

45.  MI  PADRE  NO  ES  FORMAL,  de  Cadenas  y  Gutiérréz-Roi 
40.    ;  BENDITA  SEAS!,  de  Alberto  Novión. 

47.  ¡PARE  USTE  LA  JACA,  AMIGO!,  de  Ramos  de  Castro. 

48.  EL  BUEN  CAMINO,  de  Honorio  Maura. 

49.  EL  TIO  QUICO,  de  Carlos  Amiches  y  J.  Aguilar  Catena. 

50.  ¡POR  EL  NOMBRE!,  de  Federico  Santander  y  José  María  Vel 
LA  MAS  FUERTE,  de  Augusto  Strindberg. 

51.  MADEMOISELLE  NANA,  de  Pilar  Millán  Astray. 

52.  MARIANA  PINEDA,  de  Federico  García  Lorca. 

53.  EL    CADAVER   VIVIENTE,    de   León  Tolstoi. 

54.  EL  DESEO,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

55.  CUENTO  DE  AMOR,  de  Benavente,  y  SONATA,  de  Viu. 
50.    ¡  MAS  QUE  PAULINO...  !,  de  González  del  Castillo  y  M.  Alons 

57.  UN  ALTO  EN  EL  CAMINO,  de  El  pastor  poeta. 

58.  CUERDO  AMOR,  AMO  Y  SEÑOR,  de  Avelino  Artís. 

59.  ¡  NO  QUIERO    NO  QUIERO!...,  de  Jacinto  Benavente. 

00.  LA  ATROPELLAPLATOS,  de  Paso  y  Estremera. 

01.  EL  BURLADOR  DE  SEVILLA,  de  Francisco  Villaespesa. 

02.  LAS  ADELFAS,  de  Manuel  y  Antonio  Machado. 

03.  LOLA  Y  LOLO,  de  José  Fernández  del  Villar. 

04.  EL  AUTOMOVIL  DEL  REY,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

05.  MI  HERMANA  GENOVEVA,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 
00.    RAQUEL  y  EL  NAUFRAGO,  de  Honorio  Maura. 

07.  LA  MAJA,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

08.  EL  ROSAL  DE  LAS  TRES  ROSAS,  de  Manuel  Linares  liiví 

09.  LA  TATARABUELA,  de  Cadenas  y  González  del  Castillo. 

70.  EL  ULTIMO  LORD,  de  Ugo  Falena. 

71.  CUENTO  DE  HADAS,  de  Honorio  Maura. 

72.  ¡  UN  MILLON  !,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernánd( 

73.  ORO  MOLIDO,  de  Federico  Oliver. 

74.  DE  LA  HABANA  HA  VENIDO  UN  BARCO...,  de  Paso  y  I 
tremerá.  * , 

75.  LAS  HILANDERAS,  de  Federico  Oliver. 

70.    HILOS  DE  ARAÑA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

77.  ¡  MIRA  QUE  BONITA  ERA...  !,  de  Francisco  Ramos  de  Casti 

78.  CUENTO  DE  ALDEA,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

79.  UNA  MANO  SUAVE,  de  Alberto  Insúa  y  Tomás  Borrás. 

80.  ¿QUIEN  TE  QUIERE  A  TI?,  de  Luis  de  Vargas. 

81.  ¡  AL  ESCAMPIO !,  de  El  pastor  poeta. 

82.  LO  IMPREVISTO,  de  Francisco  de  Viu. 

83.  EL  CLUB  DE  LOS  CHIFLADOS,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Ro 

84.  LA  SANTA,  de  Luis  Fernández  Ardavín  y  Valentín  de  Pedí 

85.  LOS  CLAVELES,  de  Sevilla  y  Carreño. 

80.    EL  SOLAR  DE  MEDIACAPA,  de  Carlos  Arniches. 

87.  EL  SOFA,  LA  RADIO,  EL  PEQUE  Y  LA  HIJA  DE  PALOM 
QUE,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández. 

88.  EL  ROSARIO,  de  Florencia  L.  Barclay  y  A.  Bisson. 

89.  LA  DAMA  DEL  ANTIFAZ,  de  Charles  Méré,  traducción  de  Cr 
tóbal  de  Castro.  .  j, 

90.  NOCHE  DE  CABARET,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Estreme 

91.  LA  PRISIONERA,  de  Bourdet,  trad.  Cadenas  y  G.-Roig. 
92     UNA  FARSA  EN  EL  CASTILLO,  de  Molnar,  trad.  de  Lepii 

93.  ¿QUE  TIENES  EN  LA  MIRADA?,  de  Muñoz  Seca  y  Pé] 
Fernández. 

94.  PEPA  DONCEL,  de  Jacinto  Benavente. 

95.  EL  FANTASMA  DE  CANTERVILLE,  de  Oscar  Wilde. 

90    LA  CASA  DE  LA  TROYA,  de  Linares  Rivas  y  Pérez  Lugín. 

97.  LA  NIÑA  DE  PLATA,  de  Lope  de  Vega,  refundición  de  I 
tonio  y  Manuel  Machado. 

98.  NAPOLEON  EN  LA  LUNA,  por  Navarro  y  Sáez. 

99.  ADAN  Y  EVA,  por  Pilar  Millán  Astray. 


s 


i 


100.  LA  DAMA  DEL  MAR,  de  Ibsen,  versión  española  de  Cristóbal 
de  Castro. 

101.  ROMANCE,  adaptación  española  de  A.  Fernández  Lepina. 

102.  EL  ABOLENGO,  de  Manuel  Linares  Rivas,  y  DUO,  de  Pauli- 
no Masip. 

103.  AMO  A  UNA  ACTRIZ,  de  Ladislao  Fodor,  traducción  de  En- 
rique  de  Rosas. 

104.  PARA  EL  CIELO  Y  LOS  ALTARES,  de  Jacinto  Benavente. 

105.  DON  FLORIPONDIO,  de  Luis  de  Vargas. 

106.  EL  CARDENAL,  de  Luis  N.  Parker,  adaptado  a  la  escena  es- 
pañola por  Manuel  Linares  Rivas  y  Federico  Reparaz. 

108.  LA  ARAÑA  DE  ORO,  de  Orsler  y  Brentano,  versión  castellana 
de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

109.  LA  LOBA,  de  Ceferino  R.  Avecilla  y  Manuel  Merino. 

110.  ¡ATREVETE,  SUSANA!,  de  Ladislao  Fodor,  traducida  del 
húngaro  por  Tomás  Borrás  y  Andrés  Révész. 

111.  EL  DIFUNTO  ERA  MAYOR,  de  Luis  Manzano  Mancebo. 

112.  HAN  MATADO  A  DON  JUAN,  de  Federico  Oliver. 

113.  SIXTO  SEXTO,  por  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

114.  LA  LOLA  SE  VA  A  LOS  PUERTOS...,  por  M.  y  A.  Machado. 

115.  ¡  MALDITA  SEA  MI  CARA !,  por  Magda  Donato  y  Antonio  Paso. 

116.  LO  QUE  DIOS  DISPONE,  de  Muñoz  Seca. 

117.  PARA  TI  ES  EL  MUNDO,  de  Carlos  Arniches. 

118.  ORIENTE  Y  OCCIDENTE,  de  W.  Somerset  Maugham. 

119.  ESTUDIANTES    Y   MODISTILLAS,    de    Antonio  Casero. 

120.  VOLPONE,  de  Ben  Jonson. 

121.  EL  ALFILER,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

122.  SER  O  NO  SER,  de  Rafael  López  de  Haro. 

123.  MARIA  VICTORIA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

124.  EL  GATO  Y  EL  CANARIO,  de  John  Willard,  traducida  por 
José  Luis  Salado  y  F.  Pérez  de  la  Vega. 

125.  LA  AVENTURA  DE  IRENE,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

126.  ¿QUE  DA  USTED  POR  EL  CONDE?,  de  Antonio  Paso  y  Emi- 
lio Sáez. 

127.  MAYA,  de  Simón  Gantillón,  traducción  de  Azorín. 

128.  EL  NEGRO  QUE  TENIA  EL  ALMA  BLANCA,  de  Insúa  y 
Oliver. 

129.  ELLA  O  EL  DIABLO,  de  Rafael  López  de  Haro. 

130.  EL  CUATRIGEMINO,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

131.  LOS  TRES  MOSQUETEROS,  de  Ardavín  y  Valentín  de  Pedro. 

132.  CUANDO  EMPIEZA  LA  VIDA,  de  Linares  Rivas. 

133.  ¡LA   CONDESA  ESTA  TRISTE!...,  por  Carlos  Arniches. 

134.  MANOS  DE  PLATA,  por  Francisco  Serrano  Anguita. 

135.  DE  CUARENTA  PARA  ARRIBA...,  de  Antonio  F.  Lepina  y 
Ricardo  G.  del  Toro. 

136.  FABIOLA  O  LOS  MARTIRES  CRISTIANOS,  de  Tomás  Bo- 
rrás y  Valentín  de  Pedro. 

'  137.    PELELES,  de  Francisco  de  Viu. 

138.  ANFISA,  de  Leónidas  Andreiev. 

139.  EL  PROTAGONISTA  DE  LA  VIRTUD,  de  Manuel  D.  Benávides. 

140.  EL  RUISEÑOR  DE  LA  HUERTA,  de  El  pastor  poeta. 

141.  ¡  CONTENTE,  CLEMENTE !,  de  Antonio  Paso. 

142.  EL  ALMA  DE  LA  ALDEA,  de  Linares  Rivas  y  Méndez  de  la 
Torre. 

143.  EL  MILLONARIO  Y  LA  BAILARINA,  de  Pilar  Millán  Astray. 

144.  LA  HIJA  DE  JUAN  SIMON,  de  José  María  Granada  y  Neme- 
sio M.  Sobrevila. 

145.  EL  CONDENADO  POR  DESCONFIADO,  de  Tirso  de  Molina, 
arreglo  de  los  Hnos.  Machado. 

146.  LA  EDUCACION  DE  LOS  PADRES,  de  José  Fernández  del 
Villar. 

147.  LA  MALA  MEMORIA,  de  Abatí  y  García  Alvarez,  y  LA  CIZA- 
ÑA, de  Linares  Rivas. 

148.  LA  ROSA  DEL  AZAFRAN,  de  Romero  y  Fernández  Shaw. 


LA  FARSA 


esfá  a  la  vanla  en  la 
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Donde    puede    usted    suscribirse,  ad- 
quirir  e!    número   de    la  semana 
y  los  números  atrasados  que 
falten     para  completar 
su  colección 


oras 


fuera  del  colegio 


VALENTIN  DE  PEDRO 


es  una  novela  modernísima,  por  su  asunto,  por 
sus  personajes,  por  su  técnica.  Todo  el  encanto 
y  todo  el  horror  de  la  vida  actual  se  refleja  en 
sus  páginas,  de  cautivadora  amenidad.  La  des- 
orientación, los  sueños  y  las  locuras  de  unos 
muchachos  de  hoy  cobran  extraordinario  relie- 
ve en  las  24  horas  de  esta  singular  y  originalísi- 
ma  novela. 

La  crítica  con  sus  encomiásticos  juicios  y  el 
público  agotando  la  primera  edición,  destacan 


24  HORAS  FUERA  DEL  COLEGIO 


POR 


como  una  novela  excepcional. 


TRES  PESETAS 


En  todas  las  librerías  y  en  Editorial  Estampa 
Paseo  de  San  Vicente,  n.°  18.  Madrid 


Se  ha  puesto  a  la  venta  el  tomo  1 .°  de  las 

OBRAS  ESCOGIDAS 

de 

D.  CARLOS  ARNICHES 

Contiene  tres  de  las  obras  más  representativas 
y  celebradas  de  este  ilustre  y  popular  autor: 

LA  CHICA  DEL  CATO, 
EL  SEMOR  ADRIAN  EL  PRIMO 
T  LAS  ESTRELLAS 

Lleva,  además,  este  primer  tomo,  un  prólogo 
del  gran  escritor  JOSE  CARNER,  en  el  que 
éste  estudia,  de  modo  magistral,  algurias  carac- 
terísticas  del  teatro  de  Arniches. 

•        ;fc  ! 

CUATRO  PESETAS 


En  todas  las  librerías  y  en  Editorial  Estampa, 
Paseo  de  San  Vicente,  n.°  18. — MADRID 


Rivadeneyra  (S  A.). — Madrid 


